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Editorial

    


    La minificción iberoamericana


    Lucila Herrera Sánchez



    




			¡ABRIÓ LOS OJOS!*




			Abrió los ojos. (Había estado tirado en su butaca toda la mañana fea, durmiendo su largo, desesperado hastío). 

			Las cuatro paredes de su cuarto estaban oscuras de tanto deslumbre. Una ventanita cuadrada cortaba el cuadro resplandeciente.  

			Un cielo azul limpio, casas radiantes de sol y sombra, una plaza llena de gentes gritando y corriendo.

			


“Ésa es la vida, sal”, le dijeron seres oscuros por dentro de su sangre. Y se tiró por la ventana.

			


Juan Ramón Jiménez













En la actualidad, resulta frecuente encontrar en diversos medios como libros, revistas o algún blog, historias breves en las que prevalece el tono humorístico, la reflexión o el final inesperado. Son chispazos minúsculos de una cuartilla como máximo en los cuales la imaginación y participación activa del lector resultan fundamentales para completar el sentido del texto. 


La Revista Digital Universitaria dedica el número de julio a explorar y profundizar en la minificción literaria iberoamericana porque se ha constituido en un género literario independiente, cuya característica esencial reside en decir mucho en muy poco espacio, utilizar unas cuantas palabras para contar una historia y decir algo más, incluso que la historia misma. El lector conocerá cómo surgió este género en México, Perú, Ecuador, Argentina y España. Asimismo, este número justifica su existencia debido a la proliferación de narrativas pequeñas y al interés de numerosos estudiosos que han dedicado más de dos décadas a comprender y desentrañar los mecanismos de construcción del género más joven de la literatura: la minificción. 



Este el momento de la proliferación y el auge de la literatura breve, ¡sean, pues todos bienvenidos al universo multifacético de lo mínimo! [image: ]




















			
				
					*	JIMÉNEZ, Juan Ramón. Cuentos de antología. Madrid, Clan Editorial, 1999.
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			BREVE PANORAMA DE LA MINIFICCIÓN MEXICANA 
ENTREVISTA CON LA MTRA. LUCILA HERRERA SÁNCHEZ


Revista Digital Universitaria



    


			Introducción

			Esta entrevista con la maestra Lucila Herrera Sánchez, profesora de lengua y literaturas hispánicas desde hace más de 25 años en la Facultad de Filosofía y Letras de la UNAM, es breve como los microrrelatos que tanto le apasionan, pero cuenta con más de 27 líneas que nos hablarán acerca del integrante más reciente de los géneros literarios y de su nacimiento en la literatura mexicana en la primera década del siglo XX. 




			 

			

			¿A qué le llamamos minificción y cuáles son los aspectos que la distinguen?

			Como su nombre lo indica, lo mini es lo pequeño, en este caso, lo breve. Denominaremos minificción a textos literarios que están conformados desde una línea hasta los que constituyen una cuartilla como máximo, esto es 27 renglones por una sola cara de la hoja. La mayoría de los teóricos e investigadores concuerdan con este criterio. 

			Otro aspecto muy importante es que el relato en cuestión sea una ficción. En este sentido cabe destacar que los estudiosos a la fecha no están de acuerdo sobre este aspecto, es decir, hay quienes consideran que cualquier brevedad dicha en prosa y con cierta gracia o elocuencia debería ser considerada una minificción y desde ese enfoque, cabría considerar minificción a cualquier minitexto pasando por las pintas en las bardas, los tuiters, las adivinanzas, los chistes ingeniosos, que cuentan más o menos una historia o no y un gran etcétera que semejaría perfectamente en un cajón de sastre. Si sólo nos orientáramos desde esta perspectiva, desdeñaríamos lo que verdaderamente es esencial en la minificción: lo que la hace literaria, el trabajo con la palabra, el rasgo poético, la inclusión de figuras poéticas más o menos logradas, la minficción sugiere y condensa significados para que el lector complete significados. En los tiempos que corren pareciera que cualquiera con más o menos ingenio y voluntad podría escribir una minificción, sin embargo, no es un ejercicio literario sencillo si se pretende que sea virtuoso y bien logrado: 










			La ley




				Dios se disponía a fulminar a ese hombre que estaba por dispararle al tigre que estaba por saltar sobre el águila que estaba por clavar su pico en la comadreja que estaba por desgarrar la serpiente que estaba por engullir a la rata que estaba por desentrañar a la tarántula que estaba por envenenar al escarabajo que estaba por atenazar al gusano que estaba por morder la hoja. 

				Dios se disponía a fulminar a ese hombre pero, lleno de pánico, volteó hacia atrás (AVILÉS, 2013).









			En cuanto al origen de estas formas tan breves, existen variedad de criterios. Hay quienes afirman que la minficción siempre ha estado presente en la escritura humana (en las brevedades que pueblan el folklore del mundo) y otros que sostenemos que las características y aspectos que la distinguen desde principios del siglo XX hasta la actualidad refieren a un género nuevo, un cuarto género literario que posiblemente haya derivado del cuento tradicional.
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			Foto: Unsplash.

			La minificción en el siglo XXI ha ganado una autonomía en rasgos como: la intertextualidad, su capacidad de decir mucho en una extensión muy limitada de palabras, el poder de evocar más significado que el lector activo completará, este género apela a un lector sagaz que complete los finales que generalmente quedan abiertos o están sugeridos; en ocasiones, requiere que dicho lector posea un capital cultural (alfabetización) para comprender mejor la historia presentada:

			








Narciso




			Algunos creen que, si hubiera conocido los espejos, Narciso no se habría ahogado. Yo creo que tenía fuertes tendencias destructivas, y que con espejos o sin ellos hubiera logrado sus propósitos suicidas. La historia esa, de que se enamoró de su propia imagen, de la ninfa Eco, y que patatín, y que patatán es un invento de sus parientes para ocultar la verdad. Porque los suicidas deshonran a las familia, pero los mitos las enaltecen. (MOGABURU, 2009)











			¿Cuál es la diferencia entre una minificción y un cuento tradicional? 

			Muchas minificciones surgen del cuento tradicional, de hecho, se sirven de la base de una historia que se cuenta para sintetizar y condensar (elidir, sobre entender lo que se narra), en ambos tipos literarios hay una acción que le sucede a alguien, se refiere a una historia o anécdota. Los buenos escritores de minificción entienden la necesidad de decir poco para que el lector complete la historia, tienen a su alcance una gran cantidad de recursos (mencionados arriba) que ponen en juego y crear esa sensación de releer lo mismo, pero desde otro lado. Muchas minificciones dan una vuelta de tuerca al sentido tradicional de una historia, en síntesis, no sólo radica en la brevedad si no en la manera de contarlo, en las palabras que se emplean. Hablar de este género multifacético es fascinante por inasible y complejo: 









			Había una vez... Una




			Había una vez. Una, porque “dos veces” sería una historia repetitiva.

			Un rey. Uno, porque dos sería la guerra.

			Quien estaba casado con una reina. Una, porque dos sería un drama.

			Ellos tenían una hija princesa. Una, porque dos sería un lío.

			La que estaba enamorada de un caballero. Uno, porque dos sería telenovela.

			Al que le pusieron la condición de matar al dragón. Uno, porque dos sería labor titánica.

			El héroe tuvo una idea. Una, porque dos sería mucho pedirle.

			La de usar una espada mágica única. Una, porque dos ya no la haría única.

			Con la que le quitó la vida al dragón. Una, porque el dragón no era gato.

			Entonces se realizó la boda. Una, porque dos sería bigamia.

			Y vivieron felices para siempre. Uno, porque dos “siempres” sería algo así como dos infinitos (aunque sí ocurrió que los dos fueron felices). 

			Fin. Uno, porque dos finales sería complicado. (UGALDE, 2013)











			¿Quiénes leen minificciones y es más fácil o no que un cuento tradicional? 

			La respuesta no es sencilla. Todos leen minificciones hoy en día, lo pueden hacer a través de sus dispositivos electrónicos, en las antologías que circulan, en la red, que está llena de textos breves, me parece que el auge de la minificción es lo que justifica que un número de esta revista tan importante dedique un monográfico para echar una ojeada seria a lo que pasa en el campo de las expresiones breves no sólo cotidianas, sino también académicas. En cuanto a la lectura, a veces es más complejo entender una minificción que un cuento tradicional, depende mucho del lector y de lo bien escrita que esté la minificción. Siempre hay factores externos que pueden facilitar esa comprensión (que no deben desestimarse) pero el lector es quien lleva la parte preponderante. 




			

			La minificción en México, una breve semblanza

			Los estudiosos de la literatura tenemos la tendencia de organizar el material de los autores o las producciones literarias por épocas y de maneras cronológicas, así se nos enseñó (o lo intentó la academia). Por ejemplo, identificar qué “caracteriza” a los los periodos o cómo se consignan los acontecimientos relevantes del saber literario. 

			En cuanto a la minificción mexicana se refiere, resultaría absolutamente descabellado el intentar poner una “camisa de fuerza” a la tradición literaria que sugiere un orden cronológico. En el siglo XIX, la figura destacada del modernista Amado Nervo y su poética “La brevedad”, intenta establecer un punto de partida, el probable (incierto) punto de despegue de la brevedad en México, pero no tendríamos porque estar en total acuerdo. Insisto, no se puede (ni debe, por la misma naturaleza del género) hacer una historiografía del fenómeno minificcional sin caer en lo absolutamente artificial y podría confundir mucho a un lector poco conocedor. 

			A lo largo de la evolución del género de la minificción o del microrrelato mexicano hay momentos, escritores, ediciones, publicaciones, pero no necesariamente cronologías. Lo más conveniente sería realizar una aproximación metodológica por secuencias, definición de principios y momentos literarios y no como se ha venido haciendo hasta ahora; esta es una tarea pendiente para los interesados en el género en México. 	
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			Foto: TBIT.

			¿Cuáles son esos momentos destacables y sobresalientes en la minificción mexicana? 

			Me parece esencialmente que están alrededor de escritores muy importantes y sus publicaciones. Arriba mencioné el punto de partida modernista en la figura de Nervo, quien escribió soberbias brevedades y auguró la posibilidad de que ésta sería la forma de expresión literaria privilegiada en el futuro y no se equivocó en su vaticinio. 

			En la primera década del siglo XX, están las figuras destacadas del Ateneo de la Juventud: Julio Torri y Alfonso Reyes. Sin embargo, Torri, con su obra Ensayos y poemas, de 1917, en la cual se ve un trabajo de la prosa mucho más consciente, atento y acabado. El próximo año los minificcionistas mexicanos celebraremos los cien años de la obra que fue punto de partida, como ser verá, hay mucho por hacer y la minificción es muy joven aún. 

			A mediados del siglo XX, las figuras destacadas de Juan José Arreola, con textos como Cantos de mal dolor o Doxografías, Augusto Monterroso La oveja negra y La letra se destacan entre las más reconocidas a nivel mundial. Ambos escritores mexicanos habían sido valorados desde la perspectiva cuentística, pero no como minificcionistas, y estudios recientes los ubican como representantes de la minificción contemporánea. 

			En la década de los sesentas, el escritor y editor Edmundo Valadés creó la publicación El cuento. Revista de la imaginación y en sus páginas fue donde se dio a conocer por primera vez el término minficción. La importancia de esta publicación es capital para entender la consolidación del género. Valadés promovía, a través de secciones fijas en la revista, la creación de brevedades que lograba insertar con mucho éxito en espacios pequeños dentro de la revista. Asimismo, se ocupó en orientar a los lectores-escritores sobre el tono y las características que debían tener sus textos. Gracias a esta la revista, muchos escritores de diversos países de América Latina, hoy canónicos de la minficción, pudieron publicar sus primeros minitextos: Marco Denevi, Ana María Shua, Mariana Frenk, entre muchísimos otros. 

			En 1986 Dolores Koch en su tesis doctoral El micro-relato en Arreola, Torri, Monterroso y René Aviles Fabila abrió la puerta a los académicos y acercó a los interesados en apreciar las características de este género singular, y es a partir de este trabajo, y de los realizados por el lingüista David Lagmanovich en Argentina, que comienzan a llevarse a cabo foros de discusión, entre países, encuentros y aproximaciones al género. En 1998 Lauro Zavala, el estudioso de la minificción mexicana por excelencia, realizó el Primer Encuentro Internacional de Minificción y a la fecha se han llevado a cabo nueve encuentros internacionales en diferentes partes del mundo con resultados sorprendentes, ya que estas sesiones convocan no sólo a investigadores, sino también a creadores y a editoriales sólo de minificciones. Precisamente por sus características proteicas, lúdicas y de fomento a la lectura, la minificción se antoja como un género de prueba y experimentación, de ahí que haya posibilidad de aproximación a sus estudio desde las diversas artes: cinematográficas, imágenes (ecfrasis), microteatro (representaciones instantáneas), etcétera. 

			Por último, hay que mencionar que cada rincón de nuestra República Mexicana está distinguido por un grupo de escritores minificcionistas destacados. Entre los estados que más se han preocupado por la difusión del género se encuentran el Estado de México, Puebla, Hidalgo y la zona norte del país. 

			Actualmente se puede acceder, a través de la página electrónica El cuento en Red, entre otras, a la lectura de estudios, minificciones y proyectos en torno al tema. [image: ]
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			BREVE RECORRIDO POR LA MINIFICCIÓN DOMINICANA, ECUATORIANA Y PERUANA


Rony Vásquez Guevara



    


			Introducción

			La minificción es el último género literario narrativo. Su presencia en Latinoamérica es incuestionable, pues su nacimiento con Ensayos y poemas (1917) de Julio Torri, su universalidad con “El dinosaurio” de Augusto Monterroso y su boom en los últimos años, conlleva a sentenciar que éste es el género literario actual por excelencia. Sin embargo, el fenómeno no se registra simultáneamente en todos los países de Latinoamérica y, por ello, en el presente trabajo se propone un registro de algunas actividades literarias y publicaciones de libros de minificción en República Dominicana, Ecuador y Perú. El primero y el segundo, por ser una narrativa brevísima poco conocida en el panorama de estudios de minificción y, el tercero, por su reciente boom literario en esta modalidad textual.   

				

			Minificción dominicana

			La minificción dominicana aún carece de un estudio académico pormenorizado, sin embargo, en su narrativa se pueden encontrar escritores que practican esta modalidad textual, así como eventos literarios que permiten su desarrollo escriturario. Entre los escritores destacados de la minificción en el país caribeño están Ibeth Guzmán (Yerba mala), Pedro Antonio Valdez (Mitología de bolsillo), Valentín Amaro (Mariposas negras) y Nan Chevalier (El domador de fieras y otros nanorrelatos). Entre los eventos literarios que dedican un espacio a la minificción se encuentran la Feria Internacional del Libro de Santo Domingo, en la cual se han dictado talleres de minificción, y el Concurso Nacional de Minificción, con varias ediciones.

			Además, cabe mencionar que en los talleres literarios también se escribe esta modalidad textual, por ejemplo, los miembros de los talleres Triple Llama y el de Francis Livio Grullón (Andrés Gabino Concepción, Pedro Carreras Fernández, Ramia Esteves, Wilton Goris, Leoni Disla, Luis Alfredo Jiménez, Pedro Ramos Bencosme, Carmith Herrera y Luciano Abreu), practican la minificción como parte de su quehacer literario. También cabe mencionar la antología Gente de pocas palabras (2013) compilada por Alexis Peña y Shortstop. Antología de microcuentos sobre béisbol dominicano (2014).

			Minificción ecuatoriana

			El estudio de los textos brevísimos ecuatorianos se trabajó parcialmente en la tesis de Solange Rodríguez titulada Estudio y recopilación del microrrelato ecuatoriano del siglo XX (2005) y, en fechas recientes, la de Nancy Elizabeth Mendieta Cabrera denominada Antología crítica del microrrelato: un vistazo sobre la producción ecuatoriana (2015). De la lectura de estos trabajos se puede señalar que la minificción ecuatoriana tiene sus orígenes en la producción literaria vanguardista presentada en la obra de Pablo Palacio, Humberto Salvador, Hugo Mayo y Jorge Carrera Andrade. Posteriormente, en la década de los ochenta se presentan los textos primigenios de Iván Egüez, Jorge Dávila Vázquez y Raúl Vallejo.
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			Foto: cuivie.

			No obstante, hay proyectos literarios concretos de minificción como La muerte por agua (1980) de Oswaldo Encalada, Cuentos breves y fantásticos (1994), El arte de la brevedad (2001) y Minimalia: cien historias cortas (2005) de Jorge Dávila Vázquez, ¡Qué chiste! (2002) de Francisco Delgado Santos, Esmog (2006) de Huilo Ruales, Microcuentos (2012) de Leonor Bravo, Balas perdidas (2010) y Caja de magia (2013) de Solange Rodríguez, y entre otros, De ladridos y palabras (2013) de Roberto Armendáriz Rueda.

			Aunado a esto, existen actividades literarias dedicadas a la minificción como Ciudad Mínima, dirigida por Adelaida Jaramillo y el grupo de trabajo denominado PalabraLab. Sin duda alguna, este festival literario congrega la presentación de algunos libros y promueve la conversación entre escritores de minificción. En este evento han participado los argentinos Ana María Shua, Andrés Neuman y Raúl Brasca, el peruano Fernando Iwasaki, el mexicano Alberto Chimal y la española Patricia Esteban Erlés. Además, el festival ha publicado digitalmente varias antologías de minificción, cuyo jurado estuvo integrado por reconocidos escritores, investigadores y promotores de la minificción latinoamericana.

			Minificción peruana

			Al realizarse un rápido recorrido por la minificción latinoamericana resulta necesario detenerse en la narrativa brevísima peruana, pues ésta coexistió paralelamente al desarrollo de esta modalidad textual en otros países de lengua hispana. Frente a su desconocimiento, en los últimos años Plesiosaurio. Primera revista de ficción breve peruana, Fix 100. Revista de ficción breve hispanoamericana y el Grupo Literario Micrópolis han colocado a la minificción en el centro de atención de la literatura peruana.

			En ese sentido, y desde la perspectiva de este trabajo, se considera que la minificción peruana se ha desarrollado en las siguientes etapas: a) periodo de iniciación o primeras aproximaciones (aprox. 1900-1952), b) periodo de arquitectura mínima o de las primeras estructuras (aprox. 1953-1989), c) periodo de fortalecimiento o de vigorización (1990-2010), y d) periodo del miniboom de la minificción (2011-2015).
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			Foto: condesign.

			El periodo de iniciación o primeras aproximaciones (aprox. 1900-1952) se caracteriza por una apuesta mínima e importante por la brevedad narrativa, aunque ésta sea temeraria desde una óptica editorial, pues los libros integrados por minificciones fueron publicados póstumamente pese a conocerse su año de creación, producción e incluso circulación clandestina entre otros narradores y poetas peruanos.

			Durante este periodo son notables los trabajos precursores de Manuel González Prada (El tonel de Diógenes, 1945) y Celso Víctor Torres Figueroa (Tradiciones en salsa roja, 2003), aunque su producción no fue pensada como libro de minificciones. Cabe mencionar que el primero dedicó dos partes de su libro a las ficciones brevísimas, mientras que en el segundo el género literario denominado “tradición” comparte la brevedad como característica estructural. No obstante, el momento fundacional de la minificción peruana se produce con la publicación oficial de Tradiciones en sala verde (1973) de Ricardo Palma, que ya circulaba desde 1901 en los claustros literarios de Lima.

			Otros escritores que también fueron seducidos por la brevedad narrativa son César Vallejo (Contra el secreto profesional, 1973) y Abraham Valdelomar (Neuronas, recogidas en la revista Studium Núm. 2, 1920). Además, la hemeroteca peruana también cedió un espacio para la narrativa brevísima, tal y como se aprecia en las revistas Rascacielos (1926), Amauta (1928) y Presente (1930), donde se publicaron textos brevísimos de Serafín Del Mar, Gamaliel Churata y Martín Adán, respectivamente. En general, se puede señalar que los textos correspondientes a este periodo se caracterizan por su hibridez genérica y predomina su narratividad.

			El segundo momento de la minificción peruana denominado periodo de arquitectura mínima o de las primeras estructuras (aprox. 1953-1989), se caracteriza por coincidir con la publicación de Cuento breves y extraordinarios (1953) de Jorge Luis Borges y Adolfo Bioy Casares y el surgimiento de los escritores de la Generación del Cincuenta quienes, valiéndose de los recursos técnicos de la vanguardia, lograron renovar la narrativa peruana. Entre los escritores que experimentaron conscientemente con las brevedades narrativas tenemos a Carlos Mino Jolay (Escoba al revés, 1960), Manuel Velázquez Rojas (Isla de otoño y fábulas, 1966), Luis Loayza (El avaro, 1974), Antonio Gálvez Ronceros (Monólogo desde las tinieblas, 1976), Juan Rivera Saavedra (Cuentos sociales de ciencia-ficción, 1976), Jorge Díaz Herrera (Alforja de ciego, 1979), entre otros. Estos escritores publicaron libros de minificción en los cuales se aprecia un proyecto de brevedades narrativas. 

			En este periodo también resaltan las revistas de literatura, tales como Mar del Sur, La crónica, Cultura Peruana, Letras Petras. Revista de Humanidades (dirigida por Jorge Puccinelli) y Literatura (dirigida por Mario Vargas Llosa, Luis Loayza y Abelardo Oquendo). Hay que precisar que estas dos últimas fueron las de mayor trascendencia. 

			El tercer momento de la presencia de esta modalidad textual en la narrativa peruana, intitulada periodo de fortalecimiento o de vigorización (1990-2010), se caracteriza por una mayor apuesta de las editoriales por la publicación de libros de minificción y el surgimiento de revistas literarias dedicadas a estos tipos de textos narrativos. 

			Se puede afirmar que el momento histórico más importante de este periodo es la publicación de El ñandú desplumado. Revista de narrativa breve, dirigido por Luis Vargas Chirinos (1990). Esta revista propició en 1992 el Primer Concurso Nacional de Cuento Breve, Brevísimo, sin embargo, la vida de El ñandú desplumado fue breve y sólo se publicaron dos números. Años posteriores, se publicó Amor y Llaga. Semanario chotano de opinión, dirigido por José López Coronado, quien desde 1997 concede un espacio a la minificción denominado “El breve narrar”. 
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			Foto: BirgitR.

			En ese camino siguieron Plesiosaurio. Primera revista de ficción breve peruana (2008), Fix 100. Revista de ficción breve hispanoamericana (2009) y Suplemento Solo 4 (2010). Además, es necesario resaltar el surgimiento del Grupo Literario Micrópolis en 2008, cuyas actividades iniciaron a partir de 2011. Asimismo, la constante narrativa se presenta en los textos de Fernando Iwasaki (Ajuar funerario, 2004), Ricardo Sumalavia (Enciclopedia mínima, 2004), José Donayre (El horno del reverbero, 2007; Ars brevis, 2008; y Haruhiko & Ginebra, 2009), Ítalo Morales (El cielo desleído, 2006 y El aullar de las hormigas, 2007), Harry Belevan (Cuentos de bolsillo, 2007) y el recordado Carlos Eduardo Zavaleta (Cuentos brevísimos, 2007); Lucho Zúñiga (Cuatro páginas en blanco, 2010), entre los más sobresalientes.

			Aunado a esto, se produjo la publicación de varias antologías de minificción en Perú a cargo de Gerardo Temoche (Antología del cuento breve, 2003), Giovanna Minardi (Breves. Brevísimos. Antología de la minificción peruana, 2006), Ricardo Sumalavia (Colección minúscula. Cinco espacios para la ficción breve, 2007) y Ricardo Ayllón (Pocas Pulgas. Imagen de la microficción anchashina, 2010).

			El último momento de la minificción peruana  que hemos denominado periodo del miniboom de la minificción (2011-2015), se caracteriza por la creación de la editorial Micrópolis, especializada y dedicada a la minificción, y los textos que colindan con otros géneros narrativos brevísimos. En 2011 se iniciaron las Jornadas Peruanas de Minificción, en las cuales empezaron a reunirse escritores e investigadores (nacionales e internacionales) de esta modalidad textual y producto de éstas se realizó el Primer Concurso Nacional de Microcuento Solo 4 y se publicaron los libros de William Guillén Padilla (Microcuentos, 2011), César Klauer (La eternidad del instante, 2011), Jomar Cristóbal Barsallo (El dos veces nacido, 2011), Alberto Benza González (A la luz de la Luna, 2011) y Maritza Iriarte (Aztiram. Un mundo de brevedades, 2013). 

			En este periodo sobresalen Circo de pulgas. Minificción peruana. Estudio y antología (1900-2011) de Rony Vásquez Guevara, Territorio muerto de Sandro Bossio Suárez, El microrrelato peruano. Teoría e historia de Óscar Gallegos, Entre vivos y muertos de Alberto Benza González, y Ars brevis, vita longa de Carlos Germán Amézaga. 

			Por su parte, los eventos de minificción se infiltraron en las ferias internacionales del libro, cuya máxima cúspide se alcanzó en la Quinta Jornada Peruana de Minificción, donde participaron los escritores Ana María Shua (Argentina), José Leandro Urbina (Chile) y Huilo Ruales Hualca (Ecuador), así como el teórico Lauro Zavala (México), con lo cual se marcó un hito sin precedentes en la historiografía de la minificción peruana, toda esta brevísima historia, al parecer, no tiene fecha de caducidad.

			Conclusiones

			Finalmente, estas brevísimas anotaciones sobre la narrativa de corto palabraje en República Dominicana, Ecuador y Perú nos llevan a garantizar que la minificción sigue conquistando lectores en todos los países latinoamericanos, acaso por ser herederos de “El dinosaurio” de Monterroso, o tal vez, porque la actual vida vertiginosa de los lectores exige textos comprimidos de extensos universos narrativos. [image: ]
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			LA MICROFICCIÓN ARGENTINA: ORÍGENES Y CONSTITUCIÓN DE UN CANON


Graciela Tomassini



    


			Introducción

			¿Existe una microficción argentina que pueda distinguirse de la chilena, la peruana o la uruguaya? Quizás resulta un poco anacrónico seguir hablando de literaturas nacionales ––un concepto vinculado, en la historia postcolonial de los países hispanoamericanos, a los proyectos de organización nacional y consiguiente construcción de un ideal de patria–– en este siglo de globalización económica, instantaneidad de las comunicaciones a nivel planetario y disponibilidad cada vez más extendida de las autopistas de información. Y sin embargo, pensar en una microficción argentina (o uruguaya, chilena, boliviana, etcétera) significa trazar unos límites no del todo arbitrarios, útiles para acotar la labor heurística de relevamiento del dilatado corpus existente y en continuo crecimiento.    

			Esta limitación de índole metodológica brinda, además, una perspectiva específica para contemplar dos problemas concomitantes: uno, el de los orígenes y conformación de una clase textual hasta la estabilización de su estatuto genérico (una matriz perceptiva vigente en los procesos de producción y recepción), y otro, el de su lugar en el sistema literario y en los complejos circuitos de transferencia simbólica. El presente trabajo tiene como propósito allegar algunas precisiones con respecto a esta compleja problemática.

				

			Los orígenes

			Se ha coincidido en detectar las primeras formulaciones de la microficción contemporánea en las exploraciones del modernismo en pos de una prosa poética, estilísticamente depurada, de una parte emparentada con el poema en prosa baudeleriano y de otra con la crónica y el cuadro de costumbres. No es ajena a estas hibridaciones el proceso de profesionalización de los escritores hispanoamericanos que, como se sabe, se produce en las últimas décadas del siglo XIX, favorecida por la intensa dedicación de muchos de ellos (Martí, Darío, Gutiérrez Nájera, entre otros) a una esfera de actividad escritural anteriormente asumida por los políticos y estadistas: el periodismo. 

			De esta labor editorial no sólo heredamos una concepción de la crónica como escritura de calidad, en la cual se ensayan productivos cruces entre ficción, testimonio y expresión de concepciones estéticas, sino también una escritura breve y fragmentaria destinada a ocupar los acotados espacios vacíos que deja el armado de las páginas de un periódico.  El cuadro de costumbres, el caso, la crónica brevísima, el cuento, se dejan impregnar, en las voces de estos escritores, por una subjetividad afín al poema y con idéntico trabajo sobre el lenguaje. Se perfilan ya, en esta matriz productiva, dos operaciones que acompañarán el desarrollo de la ficción brevísima hasta nuestros días: el marcado trabajo sobre el lenguaje y una escritura al margen de las convenciones y fronteras de género. 

			En un temprano trabajo, La minificción como clase textual transgenérica (1996), Stella M. Colombo, y quien suscribe, reconocíamos la heterogeneidad exhibida por el corpus desde sus expresiones iniciales como manifestación de una voluntad transgresora que refleja en la hibridez genérica, la contaminación discursiva y la densidad intertextual los conflictos simbólicos que atraviesan el mundo social. Las tendencias actuales de la crítica (KRYSINSKI, 2004;  ROGER y SORIANO,  2005) nos confirman en nuestra postura. 

			A partir de allí, interesa marcar la copresencia de continuidades y fracturas en el escenario cultural y literario. Si se contempla el panorama de las letras argentinas en las primeras décadas del siglo XX, situándose en el caso de la minificción como forma emergente, se observa la coincidencia, en un mismo lapso temporal, de varios hitos relevantes. 

			En 1924, Leopoldo Lugones, figura patriarcal de las letras argentinas, da a publicidad un libro cuya excentricidad desconcertó a sus primeros críticos: Filosofícula. El reconocimiento de esta obra como antecedente de la microficción hispanoamericana ha sido fundamentado por Stella M. Colombo (2008), quien detecta en su pormenorizado análisis procedimientos constructivos axiales de la minificción, tales como la levedad en el tratamiento de temas filosóficos ––de ahí el diminutivo filosofícula––, la hibridez ––manifestada en la reapropiación de géneros tradicionales como el mito y la parábola en aras de una reflexión escéptica acerca de la condición humana–– y la reescritura de materiales de diversa procedencia, que troquela cada pieza como una versión heterodoxa de un texto anterior, sea mitológico, bíblico o literario, creando así  afinidades ––temáticas, relativas a los textos de referencia–– que permiten su agrupamiento en series discontinuas. 

			Estos procedimientos, afines a los dinamizados décadas después por el microrrelato de autores clásicos como Anderson Imbert o Denevi, se combinan en los textos de Lugones con tendencias propias de la estética modernista, como la modalidad seria, inclusive edificante, (COLOMBO: 298) con que se encara la reescritura.

			La parodia en modo lúdico, el humor descalificante de los convencionalismos, la desterritorialización de la palabra poética respecto de las matrices convencionales concebidas como órdenes de representación vendrán de la mano de las vanguardias. Los textos de Oliverio Girondo ––particularmente los fragmentos que forman parte de Espantapájaros (1934)–– son, en su mayoría, híbridos que oscilan entre la poesía y la narrativa (ROSE CORRAL, 1989), o más bien, las involucran en su general impugnación de todos los límites: discurso literario y lengua funcional, escritura y vida, producción y lectura. 
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			El texto breve y fragmentario se encuentra diseminado en el vasto cuerpo de escritura desarrollado por Macedonio Fernández de manera asistemática desde 1892.1 Uno de los ejes de su poética consiste en un generalizado ataque a los géneros convencionales, en especial el cuento, a los cuales considera género poco serio, pues tiene mucho de “chiquellería y de receta”.2

			Como ya se ha apuntado en un trabajo anterior (2007) sería erróneo, además de extemporáneo, pensar en Macedonio como autor de lo que hoy llamamos minificciones. Pero en la serie de los precursores, el caso de este hombre es único por la rotundidad de su carácter transgresivo; en su madurez, después de su contacto con la vanguardia, tanto europea como argentina, concibe el propósito definido de transformar o refundar géneros como la novela y el cuento. Asimismo desarrolla, a propósito de estas convenciones ––a su ver ajenas al Belarte de la palabra––, la teoría de una literatura de irse haciendo, un constituirse en texto como proceso nunca terminado, no definitivo, proclamando la belleza de lo inconcluso.

			A una literatura tal, corresponde un lector activo, no condicionado por el suspenso ni por las relaciones de causa-efecto. En el caso de las narraciones breves, predomina la humorística, cuya técnica es aprovechar la distracción del lector para provocar en él el tropezón conciencial de creer momentáneamente en la realidad del absurdo,3 rasgando nuestra confianza en las categorías e ideas recibidas.

			Otra vena significativa de las vertientes que confluirán en la microficción contemporánea es el libro inicial de Juan Filloy, Periplo (1931). Debemos a Stella M. Colombo el primer estudio integral de esta obra (2000 y 2008), atípica como casi toda la producción del escritor cordobés, en cuanto nexo entre paradigmas estéticos (modernismo y vanguardia), registros (erudito y vulgar) y géneros (el libro de viajes compuesto por viñetas breves en las que alternan el microcuento, el microensayo, el poema en prosa y el aforismo lúdico, cercano a la greguería).

			La agrupación de los microtextos en series subtituladas, que no afecta la autosuficiencia de las piezas, anticipa la serialidad como estrategia frecuente en la composición de los volúmenes clásicos de microficción; sin embargo, y coadyuvando con la hibridez genérica del conjunto, su resignificación en el contexto ha determinado la referencia a este libro como novela en algunas consideraciones “no problematizadoras de su estatuto genérico” (COLOMBO, 2008).  Como en Filosofícula, muchos textos de Periplo focalizan en un personaje significativo del acervo cultural para ofrecer una mirada alternativa sobre su figura: para ello recurre a reescrituras que ponen en juego transformaciones diversas, cuando no crea episodios de su propia invención para construir una imagen desacralizada y más humana.

				

			La constitución del canon

			Aunque el prólogo de Borges y Bioy Casares está fechado en 1953, la primera edición de Cuentos breves y extraordinarios salió a luz en 1955.4 Esta curiosa antología alberga, en virtud de la hospitalidad de su criterio de selección (la índole narrativa de los materiales, y la exigencia de brevedad), tanto cuentos y relatos autónomos como recortes practicados a obras mayores, así como textos alógrafos y creaciones de los propios antologistas atribuidas falsamente a otras firmas ––reales o inventadas––. 

			Lo cierto es que este volumen, más allá del placer que ha deparado su lectura a varias generaciones de lectores, resulta modélico en varios sentidos. Por una parte, visibiliza e instala el gusto por el relato breve y efectivo en una época en que la novela prima en las preferencias del lectorado y apunta a constituirse como el género que catapultará la literatura hispanoamericana hacia el centro del sistema; y por otra, inaugura un nuevo concepto de la labor antológica, que no excluye la intervención de los textos por parte de los responsables de la selección.5

			La crítica ha coincidido en reputarlo como hito fundador de lo que más tarde se reconoció como microrrelato (LAGMANOVICH, 2010; ZAVALA, 2006; SILES, 2007), y muchos de los cultores de este género admiten haber recibido inspiración en su lectura. Pero, desde otra perspectiva, se puede reconocer en esta compilación otra instancia de la estrategia borgesiana consistente en crear y proponer precursores de sus propias opciones escriturarias, construyendo su propia genealogía. Desde sus tempranas publicaciones en La Revista Multicolor de los Sábados (1934),6 Borges incursionó en la creación de prosas breves de incierta adscripción genérica, como las que integran la serie “Confesiones”, luego recogidas en El Hacedor (1960), libro emblemático de la ficción brevísima borgesiana.7
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			Antes, en 1936, la misma serie aparece bajo el título de “Inscripciones” en la revista Destiempo8  y en los tres números de ésta aparece una sección sin firma, titulada “Museo”, integrada por fragmentos y frases de autores diversos, cuya originalidad proviene “del movimiento que se genera a partir del encadenamiento logrado por citas disímiles” (SABSAY HERRERA, 1998). Una columna similar, con el mismo título, aparece en Los Anales de Buenos Aires, revista dirigida por Borges, desde el tercer número (marzo de 1946) hasta el onceavo (diciembre del mismo año), pero esta vez lleva la firma “B. Lynch Davis” -como “B. Suárez Lynch”, máscara que oculta el tandem Bioy-Borges-. En esta reaparición “Museo” se nutre con mayor número de textos, muchos de los cuales después pasaron a formar parte de Cuentos breves y extraordinarios.  Nuevamente, la estrategia de la atribución falsa oculta la autoría borgesiana de textos como “Del rigor en la ciencia”, “Cuarteta”, “Límites”, “El poeta declara su nombradía”, “El enemigo generoso”, “Le regret d’Hereclite”, que serán incluidos, junto con “In Memoriam J.F.K.” en la serie “Museo” de El Hacedor.

			Me he detenido en este recuento a fin de llamar la atención sobre la insistencia con que Borges incurre, desde temprano, en la escritura ficcional brevísima, en nombre propio o bajo distintas máscaras. En todos los casos, esta práctica se deja regir por alguna articulación metaliteraria: los textos se presentan como cuentos contados dos veces (twice-told tales, a la manera de Hawthorne, cuya riqueza inventiva elogia Borges en su ensayo sobre el autor estadounidense, incluido en Otras Inquisiciones). En estas creaciones rige la idea de literatura como palimpsesto o reescritura desviada del archivo textual universal. La brevedad es un formato, si bien no necesario, inherente a este concepto, al menos en la poética borgesiana, nunca más claramente expuesta que en el prólogo a El jardín de senderos que se bifurcan (1941):

			Desvarío laborioso y empobrecedor el de componer vastos libros; el de explayar en quinientas páginas una idea cuya perfecta exposición oral cabe en pocos minutos. Mejor procedimiento es simular que estos libros ya existen y ofrecer un resumen, un comentario. (O.C. 1923-1972)

			La elección consciente de la brevedad, por razones estéticas y no de índole circunstancial (como podría ser un espacio a llenar en un periódico), también aparece tempranamente, y de manera explícita, en la sostenida práctica de una prosa ficcional de elaborada condensación en la producción literaria de Enrique Anderson Imbert, para quien las formas breves “se ciñen mejor a una teoría relativista del mundo y a una práctica imaginista de la literatura”.9 Por el contrario, Las pruebas del caos de Anderson incluye, hacia el final del volumen, la primera serie de sus cuentos en miniatura, agrupados bajo el rótulo de “Casos” (COLOMBO-TOMASSINI, 1992), que continuó con una serie similar en El Grimorio (1961) bajo el título “Más casos”.

			Como lo expone en su Teoría y técnica del cuento (1979), el caso es para Anderson un ejercicio de rigor compositivo. Lo define como “lo que queda cuando se quitan accesorios a la exposición de una ocurrencia ordinaria o extraordinaria, natural o sobrenatural. Es, en fin, un esquema de acción posible.” Asimismo, subraya el carácter ficcional del caso (por contraposición con la anécdota), es decir, la universalidad de la situación expuesta, “reveladora del carácter humano y también de la naturaleza absurda del cosmos y del caos.”  Esta etiqueta para una modalidad de escritura que Anderson ha detectado en Borges, Cortázar, Denevi, Bajarlía, Orgambide, entre otros, además de haberla practicado él mismo asiduamente, como todo nombre tiene la virtud de ubicar lo nombrado en una genealogía.
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			La invocada aquí no es la de las formas simples, sino la de los repertorios de ejemplos y curiosidades rescatadas de los clásicos o referidas al autor por otros, como los que abundan en las “Misceláneas” y “Silvas de varia lección” de los siglos XVI y XVII.10 Pero más importante que esto es recordar lo que Anderson logró hacer con esta forma, mucho antes de que su emergencia en los márgenes del sistema fuera advertido por los críticos: rubricar su autonomía en un volumen íntegramente dedicado a ella ––El gato de Cheshire (1965), que consta de unas 200 microficciones distribuidas en series temáticas––.

			En el extenso repertorio de sus creaciones brevísimas, diversificada en subgéneros como el fantástico,11 el policial, la fábula y otros, se consolidan estrategias compositivas anticipadas por los precursores, como la parodia de textos y géneros (entre ellos, especialmente, los de la teología y la crítica literaria), la metaficcionalidad, las estructuras dialogadas, la puesta en narración de una metáfora extendida, conducente a una visión poética o absurda de la realidad. Y el humor, de la mano del juego verbal o de la ironía, orientado a una reflexión metafísica y liberadora de las limitaciones humanas.

			La misma variedad y riqueza de configuraciones y temas puede advertirse en Marco Denevi, como Anderson cultor de casi todos los géneros ––incluso el sketch y el guión televisivo–– y prolífico autor de microficciones, cuyas primeras expresiones aparecen desde 1955 en El Hogar (“Una carta”, luego integrada en Falsificaciones bajo el título “Variación sobre Lázaro”); y en La Nación.

			Si bien en ambos autores la brevedad resulta de un trabajo de elipsis que descansa sobre articulaciones transtextuales, en Denevi predomina la reescritura paródica centrada en textos, situaciones y personajes de la tradición literaria, de las escrituras sagradas, o de la historia universal, desplegada en variantes como la reinvención de causas o motivaciones, la sustitución de los valores puestos en juego en las historias referidas, la fabulación de teorías para la explicación de los sucesos o las conductas de los personajes. De ahí el título ––Falsificaciones–– que denomina el conjunto de los textos apelando a la práctica que los origina, cuya legitimidad defiende el autor en el breve prólogo de la primera edición (1966), reclamando para ella “una larga tradición que apela al engaño deliberado como procedimiento constructivo [y reconociendo] el magisterio de Borges en tales artificios.” (COLOMBO, 2010).

			En esta primera versión, figura al pie de cada texto la referencia a una fuente apócrifa, inventada o real, pero sometida a diversos juegos de enmascaramiento, como los anagramas del nombre del autor, quien además figura en algunos casos como traductor, anotador o responsable de la selección antológica. Cabe recordar que esta estrategia relativizadora de la figura autorial no sólo remite a los artificios borgesianos, sino también a un libro que se perfila entre los antecedentes más conspicuos de la microficción: el Diccionario del Diablo (1906) de Ambrose Bierce, traducido por  Rodolfo Walsh y publicado en Buenos Aires en 1965 (TOMASSINI, 2008). 

			Como en las diferentes versiones que publicó Arreola de Confabulario (1952 a 1962),  las sucesivas ediciones de Falsificaciones se nutrieron progresivamente de nuevos textos u omitieron otros y sometieron los publicados anteriormente a diversas transformaciones.12 Finalmente, en la versión de 1984 (O.C.4) Denevi eliminó la mención de las fuentes apócrifas a pie de página en respuesta, quizás, a una crítica que lo juzgaba émulo de Borges, desconociendo la originalidad de sus propuestas, centradas en la reescritura desaforada de los textos de la tradición canónica.

			La escritura de Historias de cronopios y de famas (1962) comienza en los tempranos años cincuenta, cuando Julio Cortázar había publicado Bestiario (1951) e incursionó en la crítica, la poesía, y escribió dos novelas que, por distintas circunstancias, no se publicaron hasta después de su muerte.  Además tiene una posición tomada respecto de la literatura y expuesta en “Teoría del túnel” (revista Realidad, 1947): al escritor moderno se le impone la misión de escribir por fuera de la literatura, no sólo ignorando las cárceles de los géneros y las formas estéticas consagradas por la tradición, sino “[barrenando] las murallas del idioma literario”, que compara con un “cristal esmerilado que nos veda la contemplación de la realidad.” Realidad que, en su concepto, iluminado por el situacionismo,13 abarca muchos más planos que los permitidos en una percepción condicionada por las costumbres idiomáticas, y que sólo puede expresarse poéticamente.
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			Foto: Unsplash.

			De estas convicciones nace el humor, lúdico, irreverente, gratuito (es decir, no orientado hacia finalidades pragmáticas como la ironía) de las Historias de cronopios y de famas, así como de las tres series que las anteceden en el volumen: “Manual de instrucciones”, “Ocupaciones raras” y “Material plástico”. Los textos que las componen ––en su mayoría brevísimos–– echan mano de formularios discursivos, unos funcionales y altamente convencionalizados como el instructivo y el informe, y otros literarios como el poema, el cuento, la anécdota o la novela (aquí entreverados en una escritura deliberadamente desentendida de estos parámetros), para subvertir el uso instrumental del lenguaje que ellos suponen. Más aún, para atacar el “sistema de formas a priori” (no sólo los estereotipos, sino también las categorías temporales y espaciales provistas por las formas idiomáticas) que condicionan nuestra visión del mundo.

			Las escrituras brevísimas, heterogéneas y fragmentarias, que Cortázar prodiga en Un tal Lucas (1979) y en libros “almanaque” como La vuelta al día en 80 mundos (1967) y Último round (1968), apelan a una participación lectoral análoga al “lector salteado” de Macedonio Fernández, que no acude a la lectura en pos de un sucedáneo de orden tranquilizador de la conciencia, sino una aprehensión poética del mundo.

			La segunda generación de microficcionistas, a la que pertenecen Rodolfo Modern, Ángel Bonomini, Emilio Sosa López, Ana María Shua, Luisa Valenzuela, Raúl Brasca, Eduardo Gudiño Kieffer y Eugenio Mandrini, ya tiene conciencia de género. Muchos han sido lectores de El Cuento,14 la revista creada por Valadés en México, y de la argentina Puro Cuento (1986-1992), creada y dirigida por Mempo Giardinelli, en cuyas páginas pueden leerse, junto a una completísima antología internacional de minificción, los primeros estudios críticos sobre el tema conocidos en Argentina).15 

			Más allá del nombre que estos autores adjudicaran a su praxis ––o de su indiferencia hacia estas categorías, más caras a la crítica que a los creadores––, se encuadran en una serie literaria que cuenta con modelos y reclama su lugar en el canon. Un tercer grupo (al cual pertenecen autores como Eduardo Berti, María Rosa Lojo, Pablo de 

			Sanctis, Alejandro Bentivoglio, Fabián Vique, Juan Romagnoli, Orlando Romano, Miroslav Scheuba, Eduardo Gotthelf, María Cristina Ramos, Ildiko Nassr, Patricia Calvello, etcétera),  corresponde a los que escriben en presencia de una crítica que busca conformar una teoría y debate acerca de los nombres, los rasgos, las fronteras del género, abocada al relevamiento del corpus y debate acerca de la constitución de posibles cánones propuestos. Mientras tanto, la escritura de minificciones encuentra en las nuevas tecnologías cauces de difusión e interacción con el lectorado paralelos a la industria editorial, que le es más reacia en estas latitudes que en España, donde existen, desde el comienzo del nuevo siglo, editoriales con colecciones especializadas sobre microficción, como Thule o Menoscuarto.

			Conclusiones

			Desde revistas virtuales, blogs de escritores o grupos de escritores, desde las redes sociales, la minificción no sólo se difunde y encuentra la forma de autofinanciarse para la publicación en formato tradicional, sino que además experimenta con todas las posibilidades de hibridación que les brinda el medio: complementación entre texto e imagen; texto, imagen y sonido; videoescritura; creación a deux o a trois, etcétera. Nuevos modos de lectura que indudablemente imponen su impronta y exigen nuevas estéticas que están en agraz o en proceso de constitución. Momento de transición en el cual los medios superan o van más rápido que las poéticas y lo que se aprecia es una innovación todavía restringida a la exploración de las posibilidades abiertas por la nueva tecnología. [image: ]
















			
			

			
				
					1	Sus primeros textos humorísticos aparecen en el periódico anarquista La Montaña (1897) dirigido por Lugones y José Ingenieros.

				

				
					2	Véase al respecto la Intervención del lector en diálogo con Quizagenio, en el Capítulo VII de Museo de la Novela de la Eterna, 1996, p. 185.

				

				
					3	Algunos ejemplos son textos como “El neceser de escruchante” (publicado en Papeles de Buenos Aires 1, setiembre de 1943, p. 17), en el que el absurdo de la trama sirve a la parodia del policial popular a lo Conan Doyle, o “Encabezamiento de drama” (O.C. VII, 2004, p. 80) donde el parodiado cronotopo de “coincidencia por azar” propone la equivalencia de dos acontecimientos de inconmensurable jerarquía que ocurren en lugares muy distantes. Este muy bien logrado minicuento, por otra parte, nos recuerda un recurso borgesiano, consistente en mostrar como repeticiones de un mismo diseño arquetípico acontecimientos de dispar relevancia histórica o pertenecientes a contextos diferentes que ya se perfila en “Un infierno”, uno de los textos que integran la serie “Confesiones” publicada por Borges en el número 58 de La Revista Multicolor de los Sábados (15-9-1934), bajo el seudónimo “Francisco Bustos”.

				

				
					4	En la colección Panorama, dirigida por Ernesto Sábato para la editorial Raigal.

				

				
					5	Operaciones practicadas por los antólogos Raúl Brasca y Chitarroni en muchas de sus antologías, particularmente en Antología del cuento breve y oculto (2001), íntegramente construida mediante esta práctica productiva por ellos denominada minificciones de lector.

				

				
					6	Suplemento cultural del diario Crítica dirigido por él en colaboración con Ulyses Petit de Murat.

				

				
					7	La serie “Confesiones” estaba integrada por “Un infierno”, “Dreamtigers”, “Las uñas” y “Los espejos velados”. En “Un infierno” (que no es otro que “Inferno, I, 32”, de El Hacedor), Dios habla en sueños a dos personajes y ninguno comprende el mensaje divino, pero alcanzan el consuelo de una oscura resignación. El paralelismo entre ambas escenas, reforzado por la reiteración del comentario (ninguno entiende las palabras escuchadas en el sueño “porque la máquina del mundo es harto compleja para la simplicidad de una fiera/ …de un hombre”) imbrica el discurso reflexivo propio del ensayo en la narración. “La trama”, publicado por primera vez en La Biblioteca 9.2 (abril-junio de 1957) y luego integrado también en El Hacedor, acusa no sólo al mismo procedimiento constructivo sino también a la esencial identidad del magnicidio de César a manos de su protegido y una muerte anónima. No podemos evitar leer el microtexto de Macedonio desde Borges, pero sin saber quién reescribe a quién. Del fragmento de Macedonio, sólo se sabe que puede haber sido escrito en los años 40 porque Obieta lo integra en la serie “Esquemas para arte de encargo y géneros del cuento” junto con otros fragmentos publicados en diversos periódicos. Como sostiene Marcela Croce, en la correspondencia entre Macedonio y Borges se discuten temas “que se convertirán en argumentos de los relatos de Ficciones y El Aleph, revisados en los ensayos de Inquisiciones, El tamaño de mi esperanza y El idioma de los argentinos.” (1996).

				

				
					8	“Aventura editorial” que, por más que efímera, inaugura la duradera colaboración entre Borges y Bioy Casares.

				

				
					9	Citado por Stella M. Colombo en Tomassini Colombo, 1992 y 1993, p. 644.

				

				
					10	No todos los libros de esta especie contienen piezas breves; no lo son los capítulos de la Silva de varia lección, de Pedro de Mejía (1540), pero sí los variopintos contenidos de la Silva curiosa de Julián de Medrano, que incluyen apotegmas clásicos, refranes populares, cuentos, fábulas, poemas y hasta epitafios. Mucho más vecino a lo que hoy llamamos microrrelato es la serie de “sucedidos” que registra la Miscelánea de Luis Zapata (1592), quien además expresa su apreciación por la efectividad retórica de las brevedades en el ensayo “De la brevedad en el escribir”.(TOMASSINI, 2015).

				

				
					11	Para un análisis del fantástico como modalidad prioritaria en la microficción de Anderson Imbert, cf. Stella Maris Colombo, 2011.

				

				
					12	Para un detallado análisis de las variaciones que registran las diferentes versiones de Falsificaciones véase Colombo 2011. Incluye una tipología de las transformaciones aplicadas a los textos en este volumen y en otros del mismo autor que contienen microficciones.

				

				
					13	Se trata de una corriente filosófica y artística, inspiradora del mayo francés de 1968, que combina postulados del marxismo y el existencialismo con la revitalización de algunas posturas radicales de los movimientos artísticos de vanguardia. Es posible interpretar el “Manual de instrucciones” de Cortázar desde la perspectiva del detournement situacionista, que llama a alienar los objetos que pueblan la rutina burguesa de su uso original a fin de provocar un efecto crítico. (Cf. CASTANY PRADO, 2011).

				

				
					14	Durante los años 1964-1999, esta publicación fue el primer órgano de difusión de la ficción brevísima que además dirigió a este nuevo cauce de escritura la mirada de la crítica y alentó su escritura por medio de sus concursos.

				

				
					15	Me refiero a “Brevísima relación sobre el minicuento en Hispanoamérica”, de Juan Armando Epple, en el número 10 (1988); “Ronda por el cuento brevísimo”, de Edmundo Valadés, número 21, 1990 y “Aproximación al minicuento hispanoamericano: Juan José Arreola y Enrique Anderson Imbert”, de Graciela Tomassini y Stella Maris Colombo, número 36, 1992.

				

			

		


		
Bibliografía

			ANDERSON IMBERT, Enrique. Teoría y técnica del cuento. Buenos Aires: Marymar, 1979.

			________, En el telar del tiempo. Narraciones completas. Buenos Aires: Corregidor, 1989.

			BORGES, Jorge Luis. Obras Completas 1923- 1972. Buenos Aires: Emecé, 1974.

			BORGES, Jorge Luis y Adolfo Bioy Casares. Cuentos breves y extraordinarios. Buenos Aires: Losada, 1957.

			BRASCA, Raúl y Luis Chitarroni. Antología del cuento breve y oculto. Buenos Aires: Desde la gente, 2001.

			CASTANY PRADO, Bernat. “Julio Cortázar y el situacionismo”. Eds. Manuel Fuentes Vásquez y Paco Tovar. A través de la vanguardia hispanoamericana: orígenes, desarrollos, transformaciones. Tarragona: Publicacions URV, 2011, pp. 533-544.

			COLOMBO, Stella Maris. “Periplo: inauguración de una poética desprejuiciada”. Colombo, Stella Maris y Graciela Tomassini. Juan Filloy: Libertad de palabra. Textos críticos y antología. Rosario: Fundación Ross, 2000, pp. 3- 38.

			________, “Periplo, de Juan Filloy: una experiencia precursora en el horizonte de la minificción.” Eds. Irene Andres-Suárez y Antonio Rivas. La era de la brevedad. El microrrelato hispánico. Palencia: Menoscuarto, 2008.

			________, “Filosofícula, de Leopoldo Lugones: levedad, excentricidad, reescritura y serialidad.” Eds. Luisa Valenzuela, Raúl Brasca y Sandra Bianchi. La pluma y el bisturí. Buenos Aires: Catálogos, 2008, pp. 289-302.

			________, “Enrique Anderson Imbert y su vocación por la brevedad”. Hostos Review / Revista Hostosiana, 2009, Vol. 6, Número especial: Ed. Dolores M. Koch. “Antes y después del dinosaurio. El microrrelato en América Latina,” pp. 42- 56.

			________, “Variantes y recontextualizaciones en el corpus minificcional de Marco Denevi.” Ed. Laura Pollastri. La huella de la clepsidra. El microrrelato en el Siglo XXI. Buenos Aires: Katatay, 2010, pp. 169-183. 

			________, “Minificción y fantástico: una fecunda articulación”. Cuadernos del CILHA, 2011, pp. 73-81.

			CORRAL, Rose. “Aproximación a un texto de vanguardia: Espantapájaros (al alcance de todos), de Oliverio Girondo”. Actas del X Congreso de la Asociación Internacional de Hispanistas, 1989. CVC. Cervantes. Web

			CORTÁZAR, Julio. Historias de cronopios y de famas. Barcelona: Edhasa, 1971.

			________, “Teoría del túnel”. Página/12, 1994, Vol. 6, Núm. 02.

			CROCE, Marcela. “Macedonio Fernández: Desacreditar el mundo”. Orbis Tertius, 1996, Vol. 1, Núm. 2-3, pp. 101-134.

			DENEVI, Marco. Falsificaciones. Obras completas, Vol. 4, Buenos Aires: Corregidor, 1984.

			EPPLE, Juan Armando. “Brevísima relación sobre el minicuento en Hispanoamérica”. Puro Cuento, 1988, Vol. 10, pp. 31-33.

			FERNÁNDEZ, Macedonio. Museo de la Novela de la Eterna. Edición crítica. Coords. Ana M. Camblong y Adolfo de Obieta. Madrid-París-México-Buenos Aires: ALLCA XX / Fondo de Cultura Económica, 1996.

			________, Relato, cuentos, poemas y misceláneas. Obras Completas 7. Buenos Aires: Corregidor, 2004.

			KRYSINSKI, Wladimir. “Sur quelques généalogies et formes de l’hybridité dans la litterature du XXe. siecle.” Coords. Dominique Budor y Walter Geerts. Le texte hybride. Paris: Presses de la Sorbonne Nouvelle. 2004, pp. 27-39.

			LAGMANOVICH, David. “Brevedad, con B de Borges”. Ed. Laura Pollastri. La huella de la clepsidra. El microrrelato en el Siglo XXI. Buenos Aires: Katatay, 2010, pp. 185-206.

			ROGER, Julien. “Hybridité et genres littéraires: ébauche de typologie”. L’hybride / Lo híbrido. Cultures et littératures hispano-américaines. Dir. Milagros Ezquerro. Paris: Indigo & Coté-femmes éditions, 2005, pp.13-22.

			SABSAY HERRERA, Fabiana. “Para la prehistoria de H. Bustos Domecq. Destiempo, una colaboración olvidada de Jorge L. Borges y Adolfo Bioy Casares.” Variaciones Borges, 1998, Vol. 5.

			SILES, Guillermo. El microrrelato hispanoamericano. La formación de un género en el S. XX. Buenos Aires: Corregidor, 2007.

			SORIANO, Michele. “Hybrides: genres et rapports de genres”. L’hybride / Lo híbrido. Cultures et littératures hispano-américaines. Dir. Milagros Ezquerro. Paris: Indigo & Coté-femmes éditions, 2005, pp. 41-58.

			TOMASSINI, Graciela. “La microficción en la obra de Macedonio Fernández”. El Cuento en Red, 2007, Vol. 16.

			________, “Ambrose Bierce, el Diablo y el microrrelato hispanoamericano”. Eds. Luisa Valenzuela, Raúl Brasca y Sandra Bianchi. La pluma y el bisturí. Buenos Aires: Catálogos, 2011, pp. 353-364.

			________, “Los litblogs de microficción: un universo rizomático en expansión.” Eds. Ottmar Ette, Dieter Ingeschay, Friedhelm Schmidt-Welle y Fernando Valls. MicroBerlín. De minificciones y microrrelatos. Berlín, Ibero-Americana Vervuert, 2015, pp. 265-280.

			TOMASSINI, Graciela y Stella Maris Colombo. “Aproximación al minicuento hispanoamericano: Juan José Arreola y Enrique Anderson Imbert.” Puro Cuento, 1992, Vol. 36, pp. 32-36. 

			________, “La minificción como clase textual transgenérica.” Revista Interamericana de Bibliografía, 1996, XLVI, Núm. 1-4, pp. 79-93.

			VALADÉS, Edmundo. “Ronda por el cuento brevísimo”. Puro Cuento, 1990, Vol. 21, pp. 28-30.

			ZAVALA, Lauro. La minificción bajo el microscopio. México: Universidad Nacional Autónoma, 2006.




		
[image: d]
			TÍTULOS EN LA MINIFICCIÓN


Adriana Azucena Rodríguez



    


			Introducción

			La minificción, en sus diferentes modos de realización reciente (epigrama, aforismo, minicuento, microrrelato, etcétera) tiende a un particular uso de los títulos. Lauro Zavala, como parte de las pautas de análisis del microrrelato, sugiere establecer los rasgos del título mediante estos planteamientos:    

			
					¿Qué sugiere el título?

					Sintaxis: Organización gramatical

					Polisemia: Diversas interpretaciones posibles del título

					Anclaje externo: Umbral con el universo exterior al texto

					¿Cómo se relaciona con el resto del cuento? 

					Anclaje interno: Alusión a elementos del relato (ZAVALA, s/f )

			

			Esto no implica en que todos los microrrelatos, de manera invariable, se concedan esa importancia al título; no obstante, es uno de los recursos capaces de organizar una suma de materiales cada vez mayor. Los títulos constituyen lo que Gérard Genette define como paratextos, aquellos mensajes que acompañan al texto, “una serie más o menos larga de enunciados verbales más o menos dotados de significación” (GENETTE, 2001), que establecen una relación entre texos:

			El segundo tipo [de relación transtextual] está constituido por la relación, generalmente menos explícita y más distante, que, en el todo formado por una obra literaria, el texto propiamente dicho mantiene con lo que sólo podemos nombrar como su paratexto: título, subtítulo, intertítulos, prefacios, epílogos, advertencias, prólogos, etc.; notas al margen, a pie de página, finales; epígrafes; ilustraciones; fajas, sobrecubierta, y muchos otros tipos de señales accesorias, autógrafas o alógrafas, que procuran un entorno (variable) al texto y a veces un comentario oficial u oficioso (GENETTE, 1989).
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			Foto: BruceEmmerling.

						

			La inclusión de estos acompañamientos tiene un propósito relacionado con el lector o el público, un espacio de búsqueda de una lectura “más pertinente […] a los ojos del autor y sus aliados” (GENETTE, 2001). Así lo advertía desde Palimpsestos: “Es uno de los lugares privilegiados de la dimensión pragmática de la obra, es decir, de su acción sobre el lector —lugar en particular de lo que se llama, desde los estudios de Philippe Lejeune sobre la autobiografía, el contrato (o pacto) genérico—“ (GENETTE, 1989). El propósito de este trabajo es analizar el funcionamiento de los tipos de paratextos en la minificción, particularmente en lo que respecta a los títulos y subtítulos. 

			Teoría de los títulos

			El primer paratexto visible para el lector, aquél que difícilmente evadirá —a diferencia de prólogos, epílogos o notas al pie—, es el título, un elemento de la obra poco estudiado, como señala Roland Barthes al analizar el texto como un mecanismo de relaciones entre los elementos internos y externos de la obra.16 El teórico francés menciona la necesidad impuesta de titular un texto y las funciones de anuncio, límite e indicación implicadas en el título:

			La función del título no ha sido bien estudiada, al menos desde el punto de vista estructural. Lo primero que puede decirse es que la sociedad, debiendo por motivos comerciales asimilar el texto a un producto, a una mercancía, ha necesitado operadores de la marca: el título tiene por función marcar el comienzo del texto, es decir, constituirlo en mercancía. Todo título tiene, pues, diversos sentidos simultáneos, de los cuales, al menos, estos dos: 1) lo que él anuncia, ligado a la contingencia de lo que le sigue; 2) el anuncia de que un pedazo de literatura habrá de seguir (es decir, de hecho, una mercancía); dicho de otro modo, el título tiene siempre una doble función: enunciadora y deíctica.

			Begoña Díez Sáenz, en su artículo dedicado a la minificción, parte de la operatividad del texto para apuntar que el microrrelato extiende múltiples posibilidades comunicativas, incluyendo su difusión electrónica. Su preocupación central es la función cognitiva del título en el microrrelato, por lo cual considera la existencia de una relación de interdependencia entre co-textos, es decir, el título y el contenido:

			La titulación en el microrrelato formaría parte misma del texto que a su vez “se muestra separable en cierta manera de él ya que es el portavoz de las intenciones del autor” (TRABADO CABADO, 2004), puesto que la relación que se establece es de interdependencia entre ambos, ya que el título posee una dimensión autónoma pero no autotélica, por que [sic.] lo que no hay que hablar de independencia respecto del texto sino de interdependencia y de relación dialéctica entre ambos. Considero por lo tanto que el título en la minificción no se articula como un elemento paratextual situado fuera del cuerpo del texto, sino como parte de éste, con su propia literariedad, que junto con el co-texto formarían una unidad narrativa, valorándolo como un microtexto autónomo pero independiente, ya que no sólo identifica al microrrelato sino que además influye en su lectura (DÍEZ, 2011).

			Para confirmar o refutar la propuesta de Díez, es necesario contrastarla con una teoría más general acerca de los títulos: Miguel Ángel de la Fuente enumera las funciones de los títulos en todo tipo de textos según su aportación a la decodificación lectora. Parte de funciones previas a la lectura, simultáneas a la lectura y posteriores a la lectura.
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			En el primer caso, funciones previas, ubica la denominativo-diferenciadora, que permite distinguir una obra de otra, por lo que el título “debe tener fundamentalmente tres características: ser único […], que sea relativamente manejable […] y fácil de retener en la memoria” (DE LA FUENTE, 1997-1998).17 La función referencial del título radica en indicar el contenido de la obra, anticipa sus elementos constitutivos, cualquiera que sea su género, mediante títulos referidos: a la trama (lo fundamental, una parte de ella o un comentario interpretativo alusivo a ella), al protagonista, sea personaje u objeto; a la localización espacial o temporal; al modo en que transcurre la acción, el tratamiento o enfoque, y al destinatario del texto.

			Realizan estas funciones “La rana que quería ser una rana auténtica”, “La oveja negra”, “Volver a Casablanca” o “A Circe”, de Augusto Monterroso, Juan Armando Epple y Julio Torri, respectivamente. Su efectividad radica en la elección de los términos, tanto a nivel fónico como semántico, capaces de suscitar expectativas. Sin la combinación de tales factores, puede resultar poco efectiva por el exceso de información. Esta función puede contener una clave o indicación intertextual, como muestran los ejemplos. Al llegar al final, el lector deberá reconocer, si lo desconocía, el referente y cerrar el sentido de la relación entre título y contenido.

			De la Fuente agrega los títulos engañosos: pretenciosos —prometen más de lo que el texto ofrece—, humildes —prometen menos—, y falsos —ofrecen una cosa diferente a la que el texto contiene en realidad (1997-1998). El autor advierte la posibilidad de enumerar los recursos para agregar a esta función referencial una función expresiva como títulos interrogativos. Agrega, además, la posibilidad de que existan “títulos sin obra: los títulos supervivientes, de obras perdidas, definitivamente o no; títulos proyecto, que no cuajaron en obra real […]; y títulos patraña, inventados atribuidos a autores y puestos en circulación como broma” (Ibid).

			Una reciente antología, ¡Nocauts!, microrrelato internacional de boxeo, incluye algunos casos de títulos engañosos: el falso, asociado a la ironía que, en su sentido retórico, consiste en declarar lo contrario de lo que en realidad se quiere decir, y el título es la declaración velada de esa verdad oculta, como en “Golpe de Mandela”, cuyo contenido, evidentemente, opuesto al ofrecido por el título: “era el mejor golpe que le había visto a un atleta de la talla de Mandela, quien derribó a un terrible oponente con un nocaut que sencillamente salió de sus labios: —La paz es el camino” (2015). Otro caso frecuente de engaño en el microrrelato es el Sin título, que evade —falsamente— la obligatoriedad de la porción de literatura que se ofrece al lector.18

			En cuanto a las funciones de los títulos simultáneas a la lectura, De la Fuente señala cuatro posibilidades: jerarquización —mediante números o enunciados—; orientación o creación de expectativas para facilitar la comprensión de los textos —una explicación recíproca entre el título y la obra—; repetición —reitera el contenido de la obra—, o adición —mediante un dato decisivo para su enfoque o comprensión (1997-1998). Con una intención paródica, se suele numerar series de minificciones o secciones. La antología  ¡Nocauts! incluye doce apartados titulados “Rounds”, en alusión al box. La inserción de otros géneros, característica de la minificción, suele apoyarse en el título, pues alude a uno ajeno al narrativo-ficcional (“Entrevista al campeón retirado”).

			Por último, De la Fuente enumera las funciones posteriores a la lectura: “la fusión de título y contenido del texto, como sucedería con el significante y el significado de cualquier palabra” (1997-1998). El título es un indicio que el lector debe resolver, como en “Sus últimas palabras” de René Avilés Fabila: “…se percató que estaba dentro de un ajustado ataúd, muerto y sepultado: —Ahora sí —dijo calmado, en su habitual lenguaje— ni para dónde moverme” (GUEDEA, 2013). Tal vez, los títulos más característicos del microrrelato son los que forman parte de la historia y contribuyen a la brevedad, como en “Vísperas”: “—Si sientes que la vida da muchos golpes, Virginia, ¿por qué te casas con un boxeador?” (FLORES, 2015), en la cual el título indica que la reconvención se pronuncia en vísperas de la boda. Otra posibilidad es la de incluir un posible cierre, Manuel Mejía Valera plantea Adivinanzas, cuya respuesta funciona como título, puesto al final de cada texto, de cabeza (1988).

			Por supuesto, un título puede tener más de una de esas funciones. Por lo pronto, queda por explorar otro aspecto: el de las antologías y el propósito organizador de cada compilador.

			Títulos y subtítulos en antologías

			La organización de los textos breves en apartados está registrada en los primeros proyectos teórico-críticos sobre la minificción: El libro de la imaginación, por ejemplo. Incluye, en este orden, los capítulos o apartados: “Enigmas” —que incluye textos con títulos como “Página asesina”, “La advertencia”, “El que no tiene nombre”, “El castillo”, “La voz”, “El velo” y “El enigma”— “Algunos sueños”, “Insomnios”, “De fantasmas”, “Espejos”, etcétera. Apartados arbitrarios, caóticos: se trata de una clasificación paródica que parece negar, justamente, la posibilidad de establecer un orden en una materia tan extensa, la anhelada sistematización estructural del lenguaje poético. Este modelo de organización por apartados ha servido para diversos volúmenes de minificción, sobre todo en los últimos años, en que el género ya parece estar legitimado.

			En el año 2000, Lauro Zavala publicó una de las primeras antologías propiamente dedicadas al género considerado como tal. El paratexto indica una organización de dos partes: una histórica y otra de posibilidades temáticas: “La primera parte está formada por las primeras ocho secciones, en cada una de las cuales presento una selección de minificciones que han sido tomadas de un mismo libro, y que por lo tanto forman parte de un mismo proyecto literario” (ZAVALA, 2000). Los apartados llevan como título, entonces, los nombres de los autores de ese proyecto literario, es decir, los títulos de sus libros: Eduardo Galeano, con el subtítulo “Los orígenes”; Juan José Arreola, con “Bestiario”; Augusto Monterroso, con “Fábulas”. 

			En la segunda parte, “los minitextos están aglutinados alrededor de varias posibilidades temáticas: universos creados por la palabra, historias de amor evocadas en pocas palabras…” (Ibid), por ejemplo, “Retratos”, “Sirenas”, “Dinosaurios”. El propósito de la organización apunta a la necesidad teórica de establecer una tradición y justamente a ese catálogo de posibilidades temáticas fijadas por su recurrencia, en un momento en que el género se afirmaba por autores más reconocidos y proyectos creativos específicamente dedicados al género.

			En adelante, las antologías siguieron criterios de selección similares: por autores y temas. Se ocupan exclusivamente de autores las antologías Por favor, sea breve 1 y 2 (2001 y 2009) de Clara Obligado, El canto de la salamandra (2013) de Rogelio Gedea, o Alebrije de palabras (2013) de Fernando Sánchez Clelo y José Manuel Ortiz. En tanto que otras antologías tienen temas planteados ex profeso por sus compiladores; éstos hacen muy evidente el paratexto —títulos y prólogos—: La música de las sirenas (2013) de Javier Perucho. 

			Conclusiones

			Difícilmente se podría afirmar que el microrrelato se caracteriza por un particular empleo del título, si bien se vale de la inmediatez de la relación entre título y contenido, y, en ocasiones, aprovecha al máximo las funciones del título o funciona como una orientación engañosa a fin de que el lector reconozca el entramado del engaño. Estos rasgos contribuyen al efecto de la obra, por lo cual es posible valorar un microrrelato por ese uso de las posibilidades del título. [image: ]
















			
			

			
				
					16	En los años setenta, Roland Barthes cerraba su periodo estructuralista a cambio de un análisis textual, en el que proponía la obra como texto, en tanto que tejido de voces y significancia, “una producción que va haciéndose, ‘enchufada’ sobre otros textos, otros códigos, articulada de ese modo sobre la sociedad, la Historia”.

				

				
					17	De la Fuente señala los problemas de la diferenciación. En ocasiones, coinciden los títulos y esto se resuelve usando títulos numerados o anotarlos seguidos del nombre del autor; otro problema es el de la doble nomenclatura (Perfil del aire y Primeras poesías, fueron títulos elegidos por el mismo autor, o los títulos cambiados al traducirlos de una lengua a otra).

				

				
					18	“En este texto se esconde un cuento-boxeador. No quiere dar la cara porque nunca pudo derribar a lector alguno. No tuvo un mánager como Jack London, Ernest Hemingway o Julio Cortázar. […]; por ello, el cuento-boxeador se ha alejado de los gimnasios, ahora se gana la vida limpiando los pasillos y callejones de la presente antología.” (FLORES, 2015).
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			APROXIMACIÓN HISTÓRICA AL MICRORRELATO ESPAÑOL


Belén Mateos Blanco



    


			Introducción

			Para documentar la trayectoria del microrrelato español desde sus orígenes hasta nuestros días es necesario establecer una serie de etapas que muestren la evolución de estos textos literarios desde una perspectiva fundacional. Esta mirada retrospectiva pretende definir cuáles son los primeros textos que los expertos han catalogado como microrrelatos y demostrar cómo en la actualidad la ficción breve goza de reconocimiento académico gracias a la multitud de escritores contemporáneos que dedican su escritura al género del microrrelato en exclusiva. 

			Los precursores de la brevedad

			La estética modernista caracterizada por la búsqueda de la depuración formal, conceptual y simbólica es el punto de partida del microrrelato español. Azul de Rubén Darío se publica en España en 1907, diecinueve años después de su primera edición, sin embargo hoy sabemos que esta publicación fue leída tempranamente por los creadores de la época justificando así la impronta influencia de la obra de Darío en los precursores del microrrelato español que repasaremos a continuación. 

			Juan Ramón Jiménez dedicó gran parte de su obra a la narrativa breve. Los estudios de la especialista Teresa Gómez Trueba han cristalizado en la publicación de la antología Cuentos largos y otras prosas narrativas breves (2008) en la cual su editora aglutina 161 textos rescatados de veintidós libros en prosa escritos indistintamente a lo largo de toda la carrera literaria del autor: “cultivó el microrrelato […] desde fechas tempranas y sin interrupción a lo largo de toda su trayectoria […] y también desde fechas muy tempranas, que podemos situar en torno a 1920, tuvo clara conciencia del importante hallazgo estético que suponen sus narraciones breves” (GÓMEZ TRUEBA, 2009). 

			
				
					[image: ]
				

			

			Foto: Counselling.

			La querencia de Juan Ramón a la desnudez textual, a la depuración estética y a la hibridación que conlleva una ruptura de las fronteras genéricas apuntan a que el autor era plenamente consciente de lo novedoso de sus creaciones y según Gómez Trueba:

			[…] podemos considerarlo [refiriéndose a Cuentos largos] como una de las primeras intenciones en el marco de la literatura española de publicar un libro formado íntegramente por microrrelatos. Naturalmente, Juan Ramón no utilizó nunca este término de reciente acuñación, pero leído el libro en la actualidad no cuesta trabajo identificar su contenido con este subgénero narrativo tan en boga en los últimos tiempos (GÓMEZ TRUEBA, 2009).

			Si la narrativa breve de Juan Ramón ha sido editada en el seno de la posmodernidad bajo la etiqueta de microrrelato lo mismo sucede con la obra de Ramón Gómez de la Serna. El creador del género greguería, que él mismo define en el prólogo de su primer volumen como humorismo + metáfora, se inserta en el ambiente lúdico de las vanguardias y supone un referente en el origen del microrrelato español. Irene Andres-Suarez destaca cómo: “en sus primeros libros, Greguerías (1917), Muestrario (1918) y Libro nuevo (1920), conviven ya diversas formas y modalidades de la brevedad a) la greguería, b) el trampantojo o gollería y c) el capricho o disparate” (2012). Luis López Molina ha seleccionado muchos de los microrrelatos de Gómez de la Serna para publicar Disparates y otros caprichos (2005), cuyo prólogo constituye una auténtica poética de la hibridación entre las fórmulas breves ya citadas y el microrrelato.

			Sin duda resulta sorprendente la relación entre el género breve y Federico García Lorca, autor cuya obra más reseñable se inserta en el género dramático, aporta un legado destacable al descubrimiento de la genética de la brevedad con algunos microteatros y un gran número de microrrelatos. Estos textos están recogidos mayoritariamente en Pez, astro y gafas (2005) editado por Encarna Alonso Valero. El título nos adelanta el marcado carácter surrealista que el autor adoptó hacia 1920 sin abandonar la huella lírica que predomina en el conjunto de su obra. 

			 

			Posguerra y franquismo: postistas y clásicos

			En 1936 estalla en España una guerra civil que de manera abrupta pone fin a la experimentación. Una vez finalizada en 1939 la estética literaria se impregna de un pesimismo realista que perdurará hasta 1965. Si esta es la tónica general con la que conviven los géneros literarios mayoritarios, el microrrelato logra mantener su espíritu fantástico y convertirse en un género-laboratorio que fructificará en obras que hoy marcan el canon clásico del microrrelato español.

			En torno a 1945 surge en España el denominado movimiento postista que, lejos de integrarse en el realismo social, lucha por la renovación literaria a través de la recuperación del estilo y la temática de las vanguardias históricas. Sus principales representantes son Carlos Edmundo de Ory, Eduardo Chinarro y Silvano Sernesi, quienes contaron con discípulos como Fernando Arrabal, Antonio Fernández Molina o Antonio Beneyto, tres de los postistas más importantes para la historia del microrrelato español. Tal y como apunta David Roas, estos autores se aventuran a la publicación de textos breves en la revista que abandera al grupo literario Cerbatana, la cual promueve un concurso bajo el eslogan: “Se publicarán todos los cuentos cortos que nos envíen. Premio: una suscripción” (ROAS, 2010). 
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			Foto: condesign.

			Algunos de los títulos más trascendentes son: La piedra de la locura (1966) de Fernando Arrabal, quien lo definió como libro pánico o libro de mis sueños. Sus textos son caracterizados por el fragmentarismo, transcurren paralelos gracias a un personaje o motivo recurrentes. Las huellas del equilibrista (2005), editado por José Luis Calvo Carilla reúne los microrrelatos de Antonio Fernández Molina, textos breves desligados de la realidad que pervierten las leyes del tiempo y del espacio. Y Algunos niños, empleos y desempleos de Alcebate (1974) de Antonio Beneyto, libro compuesto por tres conjuntos de microrrelatos: el primero consta de catorce textos cuyos protagonistas, niños peculiares, recuerdan a Los niños tontos (1956) de Ana María Matute; el segundo, de diez microrrelatos que versan sobre oficios curiosos; y el tercero y último, de diecinueve piezas relativa a los desempleos. 

			De manera simultánea al grupo postita los autores suscritos al realismo hacen su incursión en el microrrelato apostando por la experimentación y el mestizaje, renunciado así a la estética imperante en España. Un ejemplo de esta adecuación al género es el de Tomás Borrás quien desde 1946 incorporará a sus libros una sección de cuentos gnómicos. Los catalogados como clásicos dejan entrever en su obra un atisbo de realidad del mundo que les rodea: Los niños tontos (1956) de Ana María Matute conserva un matiz de crítica social; Crímenes ejemplares (1957) de Max Aub tiende al humor negro y al pesimismo; y Neutral corner (1962) de Ignacio Aldecoa centra su temática en el dolor y el miedo. 

			Del mismo modo, el libro de Alfonso Sastre Las noches lúgubres (1964) mantiene cierta conexión con el realismo social al plasmar los miedos y terrores que envuelven al ser humano. El autor, curiosamente, conjuga estos temores con temas recurrentes en el microrrelato contemporáneo como la metamorfosis, el vampirismo o la resurrección de los muertos. En las antípodas encontramos la obra de Gonzalo Suárez Trece veces trece (1964) que, ya consciente de la novedad que suponía la narrativa breve, aglutina sus microrrelatos bajo el título Trece casos de cuya existencia física respondo, puesto que, por su brevedad se pueden medir. Sus textos, que se adaptan al modelo de relato policiaco, son tratados desde una perspectiva paródica que rozan el absurdo. Pero la nómina de autores que en esta época incorporan progresivamente microrrelatos en sus libros es aún más amplia, alguno de ellos son: Francisco Ayala, Samuel Ros, Manuel Pilares, Lauro Olmo, Esteban Padrós de Palacios, Fernando Quiñones, José María de Quinto, Luis Martín Santos, Álvaro Cunqueiro, Juan Benet y Pere Gimferrer, entre otros. 

			 

			Años 80 y 90: la eclosión

			Las dos últimas décadas del siglo XX se manifiestan como el momento de toma de conciencia de los autores españoles de estar cultivando un nuevo género, así lo refleja el ámbito académico, puesto que el primer artículo que lo aborda es “Notas sobre el origen, trayectoria y significación del cuento brevísimo” de Irene Andres-Suárez publicado en 1994. 

			En este marco de conciencia genérica son muchos los autores que durante éstos años se concentran en la publicación de microrrelatos: Alberto Escudero, La piedra Simpson (1987), Javier Tomeo, Historias mínimas (1988), Pedro Ugarte, Noticia de tierras improbables (1992), Luis Mateo Díez, Los males menores (1993), José Jiménez Lozano, El cogedor de acianos (1993) y Un dedo en los labios (1996), Rafael Pérez Estrada, La sombra del Obelisco (1993), El domador (1995) y El levitador y su vértigo (1999), Julia Otxoa, Kískili-Káskala (1994) y El león en la cocina (1999) Juan Gracia Armendáriz, Noticias de la frontera (1994), Hipólito G. Navarro, Relatos mínimos (1996), Juan José Millás, Cuentos a la intemperie (1997); todas ellas obras imprescindibles en la historiografía del microrrelato español.

			Debemos tener en cuenta que estas obras nacen en democracia, Francisco Franco ya ha fallecido y los aires de cambio se extrapolan al ámbito literario a través de la ruptura con el realismo y la mirada puesta nuevamente en las vanguardias. La piedra Simpson (1987) es un claro ejemplo de mestizaje vanguardista al recoger textos breves de diversa naturaleza entre los que se incluyen microrrelatos pero también informes, textos publicitarios o prospectos explicativos. Otro caso repleto de originalidad es el de Javier Tomeo, que presenta en la primera edición de Historia mínimas (1988) 42 microrrelatos teatralizados aptos para su representación gracias a un esquema teatral que distingue actos, acotaciones, diálogos y monólogos. 

			Pedro Ugarte también juega con la mezcolanza de textos hiperbreves en Tierras improbables (1992); microrrelatos, impresiones, ideas u opiniones con una gama temática amplísima se sustentan sobre las paradojas resultantes de la profundización en el ser humano. Otro volumen indispensable es Los males menores (1993) de Luis Mateo Diez que, si en su primera publicación los cuentos y microrrelatos formaban parte de un todo, ya la recopilación de los relatos del autor en El árbol de los cuentos (2006) separa tendenciosamente unos y otros. Las obras de Rafael Pérez Estrada, La sombra del Obelisco (1993), El domador (1995) y El levitador y su vértigo (1999) comparten el gusto por lo fantástico y las situaciones surrealistas que producen el asombro de los propios protagonistas. En contraposición a estos libros con gran carga experimental está la obra del vallisoletano José Jiménez Lozano, El cogedor de acianos (1993) y Un dedo en los labios (1996), cuyos microrrelatos conservan la huella pesimista de la etapa anterior en el tratamiento de temas como la falta de comunicación, la miseria, el miedo, el paro o las drogas representados en la fragilidad de sus personajes niños o viejos en su mayoría. 

			Algunos autores enmarcados en la confección de otros géneros se lanzan a la escritura de microrrelatos, es el caso de Juan José Millás y Julia Otxoa. El primero productor de novelas y procedente del mundo periodístico combina en sus textos los discursos narrativos, argumentativos y ensayísticos, hibridación que se hace aún más visible en sus Articuentos (2001). Por su parte Julia Otxoa no renuncia al lirismo en sus composiciones narrativas, su cuidado lenguaje y unos personajes que se rebelan ante situaciones cotidianas incómodas son sus sellos de identidad.

			El microrrelato del siglo XXI

			Hoy día existen dos grupos de microrrelatistas en España: el primero lo componen muchos de los mencionados en la etapa anterior, quienes ya cultivaron el género a finales del XX y lo siguen haciendo en el XXI (Alberto Escudero, Javier Tomeo, Pedro Ugarte, Julia Otxoa...). El segundo lo forman, por una parte, aquellos narradores consagrados que en este siglo deciden adoptar este modelo narrativo (Juan Pedro Aparicio, José Mª Merino o Luciano G. Egido), y por otra, una nueva hornada de escritores nacidos aproximadamente entre 1960 y 1975 que recurren al microrrelato como forma de expresión posmoderna: Ángel Olgoso, Andrés Neuman, David Roas, Miguel Ángel Zapata, Rubén Abella, Raúl Sánchez Quiles, Antonio Serrano Cueto, Carmen Camacho, Cristina Grandes, Lara Moreno, Carlos Almira y Manuel Espada son algunos escritores de este incipiente grupo que aumenta exponencialmente. 

			A pesar de su incorporación tardía, las teorías con las que Juan Pedro Aparicio y José Mª Merino han contribuido a la conformación del estatuto genérico del microrrelato resultan muy importantes por su perspectiva como creadores. Juan Pedro Aparicio alude al microrrelato como relato cuántico. Bajo esta combinación terminológica Aparicio trata de relacionar conceptos físicos como el de la materia oscura y el cuanto, y teorías de la escritura como la del iceberg de Hemingway. Así establece una equivalencia entre el cuanto (cantidad mínima que la energía necesita para hacerse visible) y el mínimo de narratividad necesaria para construir un relato, emergiendo de esta teoría físico-literaria la siguiente propuesta: “Un microrrelato normalmente estará formado por un solo cuanto” (2009). Jose Mª Merino, además de escribir numerosos ensayos que abordan el microrrelato como eje central y reunirlos en Ficción perpetua (2014), en La glorieta de los fugitivos (2007), libro que reúne todas sus composiciones breves, dedica un capítulo completo, “La glorieta miniatura”, a esclarecer los antecedentes y relaciones literarias del microrrelato, la idea de ficción o el funcionamiento de los recursos intertextuales. 

			El salto generacional entre los dos grupos que conviven en el siglo XXI se refleja tanto en el modelo de escritura como en la temática habitual de sus textos; los rasgos más característicos de este grupo de autores jóvenes derivan de un conocimiento mucho más profundo del microrrelato como texto literario, pues para este momento la ficción breve ya es un género afianzado en España. Irene Andres-Suarez resalta que: 

			Respecto a la generación anterior, tal vez los cambios más significativos sean: 1) el notable incremento de lo fantástico, acompañado de un deseo de renovación del género a partir del conocimiento de los textos clásicos, 2) la influencia notable del legado de J.L. Borges; 3) la intensificación de la intertextualidad y del humor negro y grotesco; 4) el realismo metafórico, y 5) la incidencia en su producción de las nuevas tecnologías (el ciberespacio, los blogs y bitácoras, los SMS…) (ANDRES-SUAREZ, 2012).

			Si bien repasar la autoría de cada una de las nuevas publicaciones amparadas en el microrrelato resultaría demasiado extenso, sí cabe la posibilidad de destacar la presencia de algunos de los cambios mencionados por Irene Andre-Suarez. Las dos primeras características vienen de la mano, la profusión de lo fantástico desde la óptica borgiana se manifiesta en la recurrencia a mecanismos intertextuales y metaliterarios, que engloban la referencia a obras canónicas y a sus autores, tales como Cervantes, Kafka o Poe; el fenómeno de la intratextualidad mediante la inserción de un leiv motiv como piedra angular de varios textos breves o la elaboración de metamicrorrelatos que homenajean a autores consagrados del género. 
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			Foto: xxolgaxx.

			A pesar del lugar privilegiado que ocupa actualmente el microrrelato fantástico, algunos autores indagan en la problemática del ser humano absorbido por la posmodernidad. La preocupación por los riesgos que entraña la adolescencia y la juventud o un desgarrado punto de vista sobre la vida en pareja a través de motivos como la monotonía, la infidelidad, las desavenencias o la separación, hasta el acercamiento a temas tan controvertidos como la violencia de género o la pedofilia. Opuesta a esta tendencia se encuentran los microrrelatos humorísticos, según David Roas este recurso aparece en el microrrelato: “porque pone en cuestión lo normalmente aceptado como realidad indiscutible o como verdad absoluta […]. El humor desenmascara y desacraliza, nos hace ver la realidad sin dogmas ni solemnidad” (ROAS, 2003), por lo tanto el uso del humor en el microrrelato contemporáneo no deja de ser otra muestra más del carácter revulsivo del género. 

			En último lugar cabe destacar cómo las nuevas tecnologías se han convertido en una valiosa herramienta para estos nuevos autores que trasgreden los métodos tradicionales de publicación en pos del lector virtual. Aunque todos ellos han sido antologados y, la mayoría posee ediciones en papel, en primera instancia eran sus propios editores que escribían textos breves y los incluían en sus blogs. La evolución del soporte digital también ha provocado una trasformación en el lenguaje patente en el uso de frases cortas, yuxtaposiciones o abreviaturas propias de la comunicación en la red. 

			Conclusiones

			Aunque las piezas narrativas breves pueden rastrearse a lo largo de toda la historia de la literatura, lo que hoy entendemos como microrrelato adscrito a unas características genéricas muy concretas comienza a forjarse en España con la llegada del modernismo. Los periodos históricos del microrrelato muestran la evolución de un género que desde su nacimiento ha sido fruto de la experimentación, el mestizaje y la hibridación; esta tendencia a la renovación y al reciclaje continúa vigente en el microrrelato contemporáneo que, inmerso en el posmodernismo, hace gala de su carácter proteico para seguir reinventándose. [image: ]
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			DEL LIBRO A LA PANTALLA HAY UNA MINIFICCIÓN


Gaelia Eurydice Díaz Pascual, Eréndira Guzmán Salas, Paola Jazmín Sánchez Rodríguez y Estéfany Villegas López



    


			Introducción

			


			La microficción es una pequeña máquina de pensar:

			su miniatura abre numerosas puertas de acceso al mar 

			abierto de la creación literaria en el horizonte de la cultura, 

			así como a la teoría, que en su indomable libertad cuestiona.

			


Graciela Tomassini










			Desde hace cinco años, en la Facultad de Filosofía y Letras de la UNAM se lleva a cabo un Seminario de estudios sobre Minificción, cuya responsable es la Lic. Lucila Herrera Sánchez, quien también es profesora de diversas asignaturas relacionadas con el género en dicha instancia. Con el apoyo de los integrantes de ese Seminario ha incrementado considerablemente la difusión de textos relativos tanto al género como a la teoría entre los estudiantes. 
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			Texto de Beatriz Pérez-Moreno. GIF: Minigifcción.

			Al margen de una de esas asignaturas, un grupo de cuatro estudiantes de Letras Hispánicas nos propusimos continuar con la difusión a un nivel más amplio y pensamos en una dinámica en la cual la minificción pudiera ser leída por personas que no pertenecieran forzosamente al ámbito universitario. De esta iniciativa surgieron varios proyectos, como el que se presenta en este artículo.

			Primero, nos dimos a la tarea de pensar cuáles eran algunos de los pasatiempos más comunes entre el público lector que nos interesaba apelar, y coincidimos en el uso de redes sociales. Basta con subir a un autobús a las seis de la tarde para notar la gran cantidad de personas que no despegan la vista de sus teléfonos móviles. No sólo son los jóvenes, sino gente de diferentes edades. De esta manera, la idea en un principio fue el uso de una red social como plataforma para la difusión de minificciones, pero junto a esta idea consideramos que también era necesario hacer algo creativo que pudiera atraer la atención del público. 

			 

			 

			La unión de formas breves

			Gran parte de los usuarios de redes sociales habrán notado que en los últimos meses una forma de manifestación visual ha invadido los muros y las páginas principales de sitios como Tumblr o Facebook: el GIF. La palabra GIF viene de la abreviatura de Graphics Interchange Format (Formato de Intercambio de Gráficos) y es el nombre de un formato de imagen que permite el uso de contenidos visuales animados. Actualmente, el GIF ha alcanzado popularidad gracias a su fácil producción y reproducción a través del Internet. De hecho, existe una gran variedad de expresiones artísticas contemporáneas que lo utilizan como soporte. Ejemplos concretos de lo anterior pueden ser páginas como Gif Art, los blogs personales de artistas como Erdal Inci o Clay Rodery y los poemas visuales.
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			Texto de Espido Freire. GIF: Minigifcción.

			La idea de conjuntar este formato con el de la minificción provino de una similitud que comparten entre sí y que puede notarse fácilmente: la brevedad. El GIF apenas dura un par de segundos, mientras que la minificción parte de la premisa formal de la brevedad. Ana María Shua explica lúdicamente este aspecto sobre la brevedad en la minificción, a través de su texto “Discusión científica” (2013): 

			 

			Es un virus, dice uno. Es una clara, evidente bacteria, afirma otro, con más títulos. Llamémoslo microorganismo, propone, conciliador, un tercero. En todo caso no hay dudas de que se trata de un microorganismo pequeño pero bien formado, con características capaces de enloquecer a cualquier científico. En este momento está haciendo un strip-tease.

			Así, se plantea esta unión de formas breves para poder, en primer lugar, llamar la atención de los receptores hacia las minificciones, mediante el apoyo visual del GIF. Se considera, asimismo, que puede desarrollarse una propuesta más interactiva a partir de la unión de ambos discursos. Compartimos la idea de que la minificción también posee una dimensión didáctica, al ser un texto que demanda un proceso reflexivo por parte del lector.19

			En este proyecto, cada GIF hace referencia al contenido de una minificción, para propiciar una mayor aprehensión de los textos breves. Se tuvo cuidado en escoger minificciones y GIF que pudieran relacionarse fácilmente, para que su unión significara una mayor comprensión del texto y de la imagen. Somos conscientes de que la minificción suele ser difícil de aprehender. Lo dice ya Violeta Rojo, teórica del género: “son textos que implican un proceso intelectual mayor que el de la simple lectura” (2012), es decir que la minificción puede resultar difícil para algunas personas, al punto de no ser disfrutable.20 Procuramos que los GIF no determinaran sólo una de las múltiples lecturas que puede tener una minificción, pero que sí coadyuvaran a la comprensión de las mismas.
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			Texto de José Luis Zárate. GIF: Minigifcción.

			La minificción y el GIF no sólo comparten una noción de brevedad, sino también de rapidez. Italo Calvino en su libro Seis propuestas para el próximo milenio (2012), dedica un capítulo completo a la discusión sobre la rapidez en la vida diaria y su repercusión en las manifestaciones literarias.21 Rescatamos el siguiente extracto de Zibaldone de Leopardi, usado por Calvino: 

			La rapidez y la concisión del estilo agradan porque presentan al espíritu una multitud de ideas simultáneas, en sucesión tan rápida que parecen simultáneas, y hacen flotar el espíritu en tal abundancia de pensamientos o de imágenes y sensaciones espirituales, que éste no es capaz de abarcarlos todos y cada uno plenamente, o no tiene tiempo de permanecer ocioso y privado de sensaciones.

			 Esta cita ilustra que la característica de brevedad en la escritura es una cuestión que ha atraído el interés de quienes se ocupan en comprender las nuevas estéticas que surgen desde la Modernidad. Así pues, también es necesario tomar en cuenta los cambios en la concepción del tiempo en nuestra actualidad. 

			El GIF y su relación con la noción de rapidez en la sociedad actual

			A partir de la entrada del capitalismo en la sociedad moderna, el tiempo se resignificó indefectiblemente y adquirió nuevos valores: “el tiempo es dinero”. La eficiencia del tiempo en el modelo capitalista se mide en cantidad de producción, y parece que tal percepción ha permeado el trasfondo cultural de las últimas generaciones. A su vez, el avance tecnológico parece acelerar el ritmo de nuestras vidas diarias. Por poner un ejemplo cotidiano, esta estéril lucha contrarreloj nos ha llevado a crear conceptos como fast food o comida rápida (¡como si las necesidades básicas del ser humano no mereciesen inversión de tiempo y así pasaran a segundo plano!). El hombre, en fin, se ha vuelto receloso de su tiempo, pero paradójicamente ha surgido, en los últimos años, una gran cantidad de formas de emplearlo.
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			Texto de Espido Freire. GIF: Minigifcción.

			Surge una bifurcación curiosa de la importancia del tiempo con respecto a las más actuales formas de entretenimiento: frente a las largas y abundantes series con decenas de capítulos surge también una importante profusión de cortometrajes en las redes sociales. Estos últimos se difunden y se viralizan con una facilidad increíble, ¿por qué? Quizás porque el espectador no tiene que esperar ni siquiera un capítulo de cuarenta y cinco minutos para saber si lo que está viendo vale o no la pena. Lo mismo pasa con otras formas breves (radicalmente breves, incluso) de creación, como el GIF y la minificción: el receptor puede concretar una experiencia estética y de significación en pocos minutos o segundos. 

			Ya que nos introducimos en temas vinculados con lo audiovisual, consideramos de suma relevancia mencionar el concepto de Homo videns, acuñado por Giovanni Sartori (1998), con el cual da cuenta de la importancia que tienen los elementos visuales en el día a día del hombre actual, a raíz del surgimiento de la televisión. Una observación importante que hace Sartori con respecto a la relación hombre-imagen es la siguiente: 

			todo el saber del homo sapiens se desarrolla en la esfera de un mundus intelligibilis (de conceptos y de concepciones mentales) que no es en modo alguno el mundus sensibilis, el mundo percibido por nuestros sentidos. Y la cuestión es ésta: la televisión invierte la evolución de lo sensible en inteligible y lo convierte en el ictu oculi, en un regreso al puro y simple acto de ver.
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			Texto de Santiago Eximeno. GIF: Minigifcción.

			 Aunque en la televisión esta afirmación resulta ser verdad en relación con el contenido espectado, parece que los medios visuales han evolucionado, expandido sus horizontes más allá del ámbito del entretenimiento. De esta manera, tanto el cortometraje como el GIF (asemejándolos en cuanto a formas breves) se convierten en composiciones con grandes cargas de sentido, sensaciones y reflexiones, pese a su corta extensión. 

			El texto y la imagen

			Al juntar lo escrito con lo visual ofrecemos otra forma de leer y producir mensajes que provienen de dos tipos de lenguajes. La minificción y el GIF no establecen una relación de supremacía o inferioridad, sino que estos dos tienen el mismo nivel de importancia y se enriquecen mutuamente. Javier Abad Molina (2013) lo explica de la siguiente manera: 

			 

			en la imagen-palabra, la experiencia lectora es mediada o asistida por imágenes que van más allá de ser meras ilustraciones o retórica visual, pues es un ámbito de encuentro […] que surge en la continua resignificación de ambos elementos que se apoyan y nutren simultáneamente. Simbiosis o “colisión”, esta colaboración representa un pensamiento visual que se forma en la mirada de cada individuo como espacio de lectura.
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			Texto de Jorge F. Hernández. GIF: Minigifcción.

			Las funciones de dos lenguajes que comparten un mismo espacio son muy específicas; por un lado, el texto reduce la multiplicidad de interpretaciones que podemos hacer del GIF, en tanto que la palabra sintetiza uno de los sentidos de la imagen y ésta, por otro lado, no se encarga de explicar lo que está escrito sino que hace visible el alcance gráfico de lo textual ante la mirada del lector. 

			Conclusiones

			Este proyecto, al unir el texto con la imagen, permite que haya una apreciación estética visual más allá de la del texto. La imagen puede llamar la atención de los receptores en un primer momento pero, dado que su lectura es simultánea, igualmente leerá el texto. El uso de ambas formas permite que haya un disfrute conjunto de lo literario y lo visual. Sin querer ir demasiado lejos, el uso de una imagen-texto podría llegar a ser una estrategia didáctica viable para la mayor comprensión de textos literarios y para fomentar la sensibilidad estética en general. A pesar de que la minificción establece un diálogo con el GIF, eso no significa que ésta pierda su rasgo de ambigüedad, al contrario, la relación entre lo escrito y lo visual mantiene y refuerza la capacidad de generar distintas interpretaciones, ya que el uso de la imagen sólo permite ver una parte de lo expresado con palabras. Con esta unión de formas el receptor asume una participación activa ante lo que lee y observa, para terminar completando la información no dicha explícitamente. 
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			Texto de Beatriz Martínez Manzanares. GIF: Minigifcción.

			Finalmente, las imágenes elegidas para las minificciones que presentamos son también una muestra de nuestra primera lectura e interpretación de los textos, por lo que encontrar los GIF que ilustraran lo que ofrecíamos por escrito resultó ser un reto para el equipo. Esta propuesta no deja de mostrar la compleja relación que existe entre la minificción y el GIF, pues no sólo se trata de dos lenguajes diferentes, sino de una ampliación en los significados, el enriquecimiento de la experiencia estética, el involucramiento del receptor y toda una nueva forma de comprender lo visual y lo textual en el ámbito de la literatura. [image: ]
















			
			

			
				
					19	Graciela Tomassini estudia este aspecto en su texto “Proyecciones didácticas de la microficción: un amable retozar con las palabras” (2007). También Lauro Zavala (2007) reivindica los usos didácticos de este género de la siguiente manera: “la minificción ayuda a resolver problemas de congestionamiento crónico de las costumbres de lectura, agilizando las vías para la crítica y facilitando la libre circulación de convenciones genéricas y de su posible reformulación lúdica en cada relectura”. De esta forma, la minificción parece una suerte de panacea, ya que forma lectores y creadores, situación muy deseable entre los niños en edad escolar.

				

				
					20	Este problema muchas veces es resultado de varios factores, pero sobre todo de la dificultad de entender las referencias intertextuales, muy comunes en el género. Lo que no puede negarse, es que la lectura de minificciones no deja de ser placentera si se hace con atención. El trabajo en el lenguaje, el humor, la ironía, las vueltas de tuerca, los finales abiertos y su particularidad de poder ser leído en un golpe de vista son características que pueden hacer la lectura placentera per se.

				

				
					21	Apunta Calvino: “En la vida práctica el tiempo es una riqueza de la que somos avaros; en literatura, el tiempo es una riqueza de la que se dispone con comodidad y distanciamiento: no se trata de llegar antes a una meta establecida: al contrario, la economía de tiempo es algo bueno porque cuanto más tiempo economicemos, más tiempo podremos perder. Rapidez de estilo y de pensamiento quiere decir sobre todo agilidad, movilidad, desenvoltura; cualidades todas que se avienen con una escritura dispuesta a las divagaciones, a saltar de un argumento a otro, a perder el hilo cien veces y a encontrarlo al cabo de cien vericuetos.” (p.58).
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Tumblr 

				Los GIF del proyecto presentado en este artículo pueden encontrarse en la página Minigifcción. 
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			GALERÍA: UN PASEO POR LA MINIFICCIÓN EN LAS AULAS


Lucila Herrera Sánchez



    


			Introducción

			En agosto de 2014, la materia Minificción Iberoamericana recibió a los primeros alumnos de la carrera de Letras Hispánicas que se interesaron formalmente en el estudio del género. Desde ese día a la fecha han pasado por el aula cerca de 150 personas. El producto de las reflexiones, análisis y estudios de antologías y autores, así como de textos (corpus) ha sido consignado en estas fotos y en los múltiples proyectos elaborados al final del semestre. He aquí una muestra no sólo del interés, sino del quehacer colaborativo y en equipo que ese estudio del género ha cobrado entre los estudiantes de la Facultad de Filosofía y Letras. 

			Sirvan estas imágenes de prueba y testimonio de nuestros afanes minificcionales, el mío como maestra y el de ellos como futuros investigadores del género. [image: ]

			


Para ver la galería completa haz click en el siguiente enlace:

			http://www.revista.unam.mx/vol.17/num7/art56/
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			ELEMENTOS BÁSICOS PARA LA INDEXACIÓN DE ARTÍCULOS EN LA RED: EL CASO DE SciELO


Antonio de Jesús Granados Cervantes



    


			Introducción

			En la actualidad, la tecnología ha crecido de una manera sorprendente. Tareas que antes nos parecían imposibles hoy tienen soluciones sencillas que cualquier persona puede llevar a cabo y que, incluso, se han hecho parte de nuestra vida cotidiana.

			También es cierto que el avance tecnológico  va en aumento y que cualquier producto que hoy nos sorprende y consideramos innovador el día de mañana puede quedar obsoleto. El crecimiento que ha tenido la tecnología ha enriquecido a muchas áreas, por ejemplo, en la medicina, en la educación, en las construcciones, en la ciencia, entre otras. 

			Los textos digitales en la actualidad

			Hoy día la publicación y consulta de artículos en la red se ha hecho una tarea cotidiana. A veces ya no es suficiente tener la versión impresa de algún libro o revista científica o cultural, pero es particularmente debido a la creación de dispositivos móviles, como los teléfonos inteligentes y las tabletas, que nos vemos obligados a adaptarnos a ellas.

			La sociedad se está acostumbrando cada vez más a la innovación tecnológica, y la mayor parte de la población con acceso a internet que está percibiendo este cambio son los jóvenes. Cada vez ocurre más que, desde una edad temprana, se acostumbran a utilizar distintos dispositivos, sobre todo en la escuela y en el hogar.

			A esta gran parte de la población es a quienes van dirigidos, en mayor medida, estos textos digitalizados, pues es más fácil fomentar el gusto de la lectura y de buscar información en textos científicos mediante el uso de estos dispositivos móviles.

			Ante esto surge el interés no sólo de consultar textos, sino de que los artículos que publicamos sean también consultados y tengan buena visibilidad, pero ¿qué se necesita para esto? Al hablar sobre indexación, nos referimos a la visibilidad que tienen los objetos digitales en la red (entre ellos, los artículos), pues en ella existen millones de éstos y a nosotros nos interesa que nuestros artículos no se pierdan en la red.

			El objetivo de la indexación es seleccionar y remarcar todos esas palabras importantes que conforman el artículo científico. Dentro de la red, estas palabras son conocidas como metadatos. Los desarrolladores de software o programadores utilizan estos metadatos para guardarlos dentro de una gran base de datos, con lo que permiten que los artículos no se pierdan o queden muy rezagados de otros que estén contenidos en la red. Además, también permiten que un articulo pueda ser enriquecido mediante algún otro, entre muchas otras tareas.

			En otras palabras, podemos hacer que nuestros artículos sean de fácil acceso gracias a los metadatos, los cuales son palabras claves dentro de nuestros artículos o revistas científicas, que además de enriquecer nuestras publicaciones ayudan a los buscadores a localizar nuestros artículos dentro de todos los demás.

			Entre más metadatos, mayor visibilidad tendrá el articulo. Si bien es cierto esta tarea no era nada fácil, es justamente gracias al crecimiento de la tecnología que esta tarea se ha vuelto cada vez más sencilla. Antes, los editores necesitaban de alguien que tuviera conocimientos en programación o en sistemas. Actualmente se ha estado trabajando para que puedan realizar estas tareas por sí mismos, tarea que no ha sido sencilla.

			Indexando artículos con SciELO

			SciELO (Scientific Electronic Library Online) es un proyecto que nació en 1997 a partir de una iniciativa conjunta entre la FAPESP (Fundación de Apoyo a la Investigación del Estado de São Paulo) y la BIREME (Centro Latinoamericano y del Caribe de Información en Ciencias de la Salud), a través de la cual se desarrolló una metodología común para la preparación, almacenamiento, diseminación y evaluación de la literatura científica en formato electrónico (SciELO México, s.f.).

			SciELO es una biblioteca electrónica conformada por una red de colecciones de revistas científicas en texto completo, de acceso abierto y gratuito. Ayuda a la divulgación e incrementa la visibilidad de publicaciones científicas.

			El SciELO Citation Index (SciELO CI), que forma parte de la plataforma del Web of Science (WoS), comenzó inició sus operaciones a partir de enero de 2014. Este índice “comparte las mismas funciones, recursos y la navegabilidad de la interfaz de WoS, en conjunto con las otras bases de datos que integran la plataforma WoS. El desarrollo de SciELO CI es producto de la asociación del Programa SciELO/FAPESP con Thomson Reuters, propietaria de la plataforma WoS” (PACKER, 2014). 

			¿Qué obtiene una revista incluida en SciELO CI? De acuerdo con Álvarez Espinosa (s.f.), “La contabilización de citas (informe y mapa de citas) recibidas por la revista así como por los artículos publicados en ellas, provenientes de todas las revistas incluidas en las bases de datos del WoS, incluyendo la Colección Principal. La plataforma WoS ofrece además diferentes reportes bibliométricos”.
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			Con esta finalidad, desde el 2012 ha estado promoviendo el uso del lenguaje XML (eXtensible Markup Language) para la estructuración de los textos completos y a partir del 2015 se adoptó para la operación de todas las revistas de SciELO.

			Las ventajas de usar XML

			¿Qué ventajas trae el uso del lenguaje XML? Es un lenguaje (o lenguajes) o metalenguaje que permite la definición de etiquetas para la especificación de partes significativas o de importancia para un texto, por ejemplo, el título, los autores, elementos gráficos como tablas e imágenes, entre otros. Asimismo, el uso de XML ayuda a los editores a la fácil detección de errores en sus mismos artículos.

			A nivel computacional, aunque puede ser complejo el desarrollo de algoritmos que se encarguen leer estos archivos, se compensa con la rapidez que se obtiene. Esto es debido a la estructura de las etiquetas que estos archivos poseen.

			El XML se utiliza para la estructuración de todos los elementos que tienen los textos en los procesos de edición contemporánea de los artículos y otros tipos de documentos. Cada elemento está definido por una etiqueta o tag. Por ejemplo:

			<title>Cálculo diferencial e integral</title>

			Es así como de textos marcados se pueden extraer todos estos metadatos que los componen y construir su referencia bibliográfica, es decir, por medio de esta extracción aseguramos que la referencia bibliográfica es fiel al texto del artículo para evitar errores de transcripción, además de que se evita el uso de otros procesos para la creación de una referencia bibliográfica.

			Otra característica que tienen los archivos XML es su capacidad de ser presentados en distintos formatos. Así, con el avance en la tecnología, SciELO aprovecha esta característica para presentar los artículos científicos en distintos dispositivos de lectura que existen actualmente, ya que las vistas son totalmente adaptativas. De esta forma no importa si la consulta se realizó desde una computadora o una tableta, o incluso desde nuestro teléfono inteligente, la información de los metadatos siempre se podrá ver y nada se perderá durante el proceso de visualización.
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			En sí, el uso de XML no tiene límite y se puede definir cualquier lenguaje o estructura de marcación, pero se recomienda utilizar alguna estructura estandarizada. SciELO adoptó para este fin una norma internacional ya establecida llamada JATS (Journal Article Tag Suite), la cual tiene su origen en la Journal Archiving and Interchange Tag Suite creada por la National Library of Medicine en Estados Unidos, para marcar los textos de los artículos almacenados y publicados por PubMed Central (PMC). Las revisiones del conjunto de etiquetas PMC dieron origen a la JATS en la forma de una norma del National Information Standards Organization (NISO) de Estados Unidos, identificada como JATS: Journal Article Tag Suite, version 1.0 (ANSI/NISO Z39.96-2012) (PACKER et al., 2014).

			Cabe mencionar que SciELO no utiliza JATS tal como fue desarrollado, pues, como su mismo nombre lo indica, XML es un lenguaje extensible, por lo que SciELO tomó JATS como su base y le agregó sus propias etiquetas. Éstas especifican los diferentes niveles de afiliación de los autores, incluyendo la universidad o facultad, por ejemplo. Agregó también una etiqueta que identifica la especificación de las agencias financiadoras de las investigaciones. Otra modificación importante es la de especificar detalladamente las referencias bibliográficas necesarias para el montaje de la base de datos bibliométricos.

			La aplicación de la metodología de SciELO consta de 2 fases: la preparación de archivos para la marcación y la marcación XML. La primera fase consiste en darle formatos específicos de posición, fuente, estilo y tamaño a cada elemento del texto. La precisión que se le de a ésta fase es muy importante para darle un mayor nivel al reconocimiento automático a la marcación del XML.

			La segunda fase es la marcación XML; ésta se realiza con un software especializado para dicha tarea, el cual es ejecutado en Office Word. Mediante su interfaz de usuario (GUI) permite la marcación de los elementos del texto con el que se está trabajando. SciELO provee la información necesaria sobre los formatos que cada elemento del texto debe llevar; también ofrece sus propias capacitaciones.

			Finalmente, cabe mencionar que el uso de XML ayuda a la preservación digital, ya que conforme la tecnología siga creciendo el lenguaje XML seguirá siendo procesado, ya sea para almacenar, transferir o presentar información.

			Conclusiones

			Todos los artículos que hoy han sido indexados con SciELO han ganado gran visibilidad en la red desde cualquier parte del mundo, esto gracias al uso de JATS y la extensión que desarrolló el equipo de SciELO.

			Es importante que los autores consideren indexar sus artículos en SciELO e incluso tomar las capacitaciones que ellos ofrecen, con el fin de que les quede más claro cómo generar estos archivos XML a partir de la información contenida en sus artículos. Además, es importante considerar que indexando sus artículos, preservan la información y enriquecen no sólo sus propios textos, sino los de muchos otros autores que pueden crear referencias del articulo.

			Indexar es una tarea que poco a poco ha ido creciendo y que además se ha ido difundiendo para que los autores y el público en general puedan enriquecerse haciendo un buen uso de la red. [image: ]
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			DERECHO A LA SALUD Y MIGRACIÓN: UNA RELACIÓN INELUDIBLE


Eduardo Torres Alonso



    


			Introducción

			La migración es uno de los fenómenos que han definido y expresado el rumbo de las sociedades. A pesar de la atención prestada por los gobiernos, es necesario el diseño e implementación de mejores políticas públicas que tomen en cuenta su complejidad, su carácter estructural y la multiplicidad de impactos. Como muestra de las múltiples consecuencias que genera la migración, podemos mencionar a los individuos que, en condiciones infrahumanas, en su intento por llegar a Europa, perdieron la vida en el Mediterráneo o los más de 70 cadáveres sirios encontrados en la frontera austro-húngara (ONU, 2015). Agreguemos a esto, las más de 23,000 personas que han llegado a las costas griegas (El País, 2015).

			Las personas se desplazan para encontrar nuevos espacios que les provean de fuentes de trabajo, ingreso y satisfactores para la supervivencia, y esto sitúa a quienes migran en relaciones de competencia y desigualdad social frente a la sociedad receptora, dando lugar a representaciones que afianzan relaciones de micropoder entre migrantes y nacionales, las cuales son marcadas, muchas veces, por el rechazo, la discriminación, el racismo y la exclusión (FLORES CISNEROS et al., 2005). 

			Los migrantes enfrentan múltiples y crecientes problemas para acceder a los servicios públicos, particularmente de salud, en las sociedades receptoras. Este aspecto se relaciona tanto con el contexto socioeconómico en el que se desarrollan como con las características de la oferta de dichos servicios. En este renglón, entre las principales dificultades para recibir servicios de salud, se encuentran la falta de aseguramiento, propia de su condición, y el temor a ser deportado. 

			Ciudadanía excluyente

			Con relación a la discusión sobre la condición de ciudadano, es la lucha por la ciudadanía el escenario en el que se puede ver la intervención del Estado y su responsabilidad con los migrantes, en especial con los indocumentados. Es común considerar a la ciudadanía como un conjunto de normas que regulan la pertenencia y la titularidad de derechos en una determinada sociedad, pero no se puede hacer a un lado que la ciudadanía es resultado de la acción humana y que, por lo tanto, se encuentra en constante cambio (HERNÁNDEZ LEGORRETA, 2010). 

			
				
					[image: ]
				

			

			Exclusión. Foto: Ramon Llorensi.

			Las migraciones afectan el nexo de unión entre el status ciudadano y la dotación de derechos. Se trata de una relación que surge a la par del Estado de bienestar y en la que, de acuerdo con T. H. Marshall (1998), la membresía formal es la precondición y vía de acceso a la esfera de prerrogativas. En suma, es “el vínculo legal entre una persona y un Estado que coloca a la persona bajo la jurisdicción del Estado” (OIM, s.f.). En el debate sobre la homologación entre la nacionalidad y la ciudadanía, se refleja una tensión entre intereses y lógicas contrapuestas (CRIADO, 2008): 

			
					Entre la necesidad (económica y demográfica) de la migración contra la resistencia a considerar e incorporar a los migrantes como miembros de pleno derecho del cuerpo social.

					Entre la lógica de la residencia contra la lógica de la identidad y pertenencia a la comunidad, en cuanto ejes articulares en la atribución de derechos.

					Entre la libertad de elegir contra la jurisdicción y potestad estatal sobre el territorio y la idiosincrasia de la comunidad.

					Entre la lógica de la disparidad y la exclusión contra el principio de inclusión y paridad.

			

			Los conflictos que aparecen entre la relación entre ciudadanía y migraciones, y sus propios retos, afectan (CRIADO, 2008):

			
					El vínculo de pertenencia a una unidad política y a una comunidad nacional.

					El vínculo de pertenencia a una comunidad política y a la dotación de derechos.

			

			 

			La noción actual de ciudadanía se ha convertido en una institución de naturaleza excluyente, que mantiene al margen de la sociedad política a una gran cantidad de personas y que impide el ejercicio de sus derechos fundamentales, lo que hace necesaria e impostergable replantearla. Es debido a esto que es urgente traer al debate la política de la adquisición de ciudadanía respecto a los migrantes, sus familiares inmediatos y sus descendientes. 

			Migrantes, lutos y duelos

			El migrante sufre cambios culturales y psicológicos que resultan del contacto continuo entre personas de diferentes contextos culturales, en términos de espacio y tiempo. Son procesos de aculturación que ocurren en dos niveles: el individual y el grupal. Al respecto, se han definido cuatro estrategias: 

			
					Integración: el individuo mantiene aspectos de la cultura de origen y también adquiere trazos de la nueva cultura. 

					Asimilación: sin dejar de mantener la cultura de origen, el individuo adquiere los trazos propios de la cultura de la sociedad a la que llega. 

					Separación: el individuo sobrevalora los aspectos de su propia cultura, negando su inserción en la sociedad receptora. 

					Marginación: no mantienen elementos de la cultura originaria, pero tampoco se identifican con los valores de la cultura de la sociedad receptora. El sujeto se mantiene al margen (PASQUA & MOLIN, 2009).

			

			Aunado a lo anterior, que de por sí representa ya un problema en términos de identidad, muchas de las personas que migran enfrentan serias dificultades en términos reales (económicos, grupales e interculturales) e internos (psicológicos). Sobre este último punto, conviene decir que durante el traslado, hay quienes presentan niveles de estrés altos; mientras que otros tienen índices de adaptación elevados a la nueva realidad social. No hay que perder de vista que existe una íntima relación entre los grados de estrés que viven los migrantes y la aparición de síntomas psicopatológicos. La persona sufre por estrés los llamados lutos o duelos correspondientes a su situación migratoria, lo que puede originar la aparición de síntomas psíquicos y somáticos. Los lutos o duelos son procesos de 

			reorganización de la personalidad que tiene lugar cuando se pierde algo que es significativo para el sujeto. En el caso de la migración tendría que ver, con la reelaboración de los vínculos que la persona ha establecido con el país de origen (personas, cultura, paisajes...). Vínculos que se han constituido durante las primeras etapas de la vida y que han jugado un papel muy importante en la estructuración de su personalidad (ACHOTEGUI, s.f.).
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			Depresión y Angustia. Foto: Joan Vt Garcia.

			Las angustias, que forman parte de estos síntomas, son del tipo persecutorio, de confusión y depresivo, con variaciones de intensidad, durabilidad y evolución. Los lutos o duelos, por su parte, son de siete tipos (ACHOTEGUI, 2000): 1) de la familia y de los seres queridos; 2) de la lengua; 3) de la cultura; 4) de la tierra; 5) del status social; 6) del contacto con los grupos de pertenencia, y 7) de los riesgos para la integridad física. Por otra parte, son tres las formas de elaboración del luto en el proceso migratorio (ACHOTEGUI, 2004): 1) el simple: puede ser elaborado y se da en buenas condiciones; 2) el complicado: existen serias complicaciones de elaboración, y 3) el extremo: no puede ser elaborado, superando las capacidades de adaptación del sujeto. Finalmente, desde la perspectiva de la elaboración psicopatológica del duelo, existen cuatro etapas (ACHOTEGUI, 2015): 

			1. Negación: no se puede aceptar la realidad del cambio si el individuo no la quiere ver; 2. Resistencia: hay protesta y queja ante el esfuerzo que supone la adaptación. 3. Aceptación: la persona se instala ya a fondo en una nueva situación (en el caso de la migración, el país de acogida); 4. La restitución: es la reconciliación afectiva con lo que se ha dejado atrás y con la nueva situación.

			Síndrome de Ulises

			Con relación a lo dicho, los lutos tienen lugar en el Síndrome del Inmigrante con Estrés Crónico y Múltiple, conocido como Síndrome de Ulises, cuyos factores de estrés, que lo delimitan y definen, son (ACHOTEGUI, 2004): 

			
					La soledad-separación forzada de la familia y los seres queridos: desde el punto de vista social, el luto es sentido de forma intensa cuando se dejan, en el país de origen, hijos pequeños y padres con edad avanzada. Esta situación se repite, también, en aquellos migrantes legales que no pueden trasladar a sus familiares al país en donde el migrante radica debido a que no poseen las condiciones económicas suficientes. 

					El luto por el fracaso del proyecto migratorio: el sentimiento de desesperación y fracaso aparece cuando no existen posibilidades de continuar, de tener acceso a ofertas laborales y de regularizar su situación migratoria. 

					La lucha por la supervivencia: en general, la alimentación de una persona que migra no es buena. Las diferencias culturales son evidentes en la oferta de alimentos y en su costo, lo que puede provocar desadaptación, principalmente cuando la persona tiene baja escolaridad; asimismo, hay que agregar que las condiciones de la vivienda son precarias en extremo. 

					El miedo: la irregularidad propicia una especie de integración perversa a redes frías de sociabilidad: miedo por los peligros físicos relacionados al viaje migratorio, coerción por las mafias, prostitución, detención, expulsión y abusos. El estrés potencia el miedo.

			

			El nombre de este síndrome trae a la mente las páginas de la Odisea (Cantos V y IX) de Homero, ya que recuerda el mito del héroe griego: Ulises pasó dos décadas lejos de Ítaca, su tierra, donde además reinó:

			y Ulises pasábase los días sentado en las rocas, a la orilla del mar, consumiéndose a fuerza de llanto, suspiros y penas, fijando sus ojos en el mar estéril, llorando incansablemente…/ Ulises para protegerse del perseguidor Polifemo, le dice: “Preguntas cíclope cómo me llamo… voy a decírtelo. Mi nombre es nadie y nadie me llaman todos…/

			 

			Este personaje ejemplifica así cómo, si para sobrevivir se debe ser nadie, además de permanentemente invisible, se puede tener identidad ni integración social, además de la salud mental.

			Los trastornos psíquicos que sufren cada vez más migrantes a causa de la compleja “carrera de obstáculos” que han de superar en su búsqueda de mejores condiciones de vida, constituye un problema de salud emergente en las sociedades receptoras. Como se ha mencionado, algunos de los síntomas que engloban esta patología son ansiedad, depresión, trastornos disociativos y psicosomáticos; en fin: trastornos sicóticos. 

			La salud como derecho

			Con las líneas anteriores, podemos situarnos en el derecho humano a la salud que, como objeto de protección y de acuerdo con la Organización Mundial de la Salud (OMS, 2006), es “un estado de completo bienestar físico, mental y social, y no solamente la ausencia de afecciones o enfermedades”. Éste debe gozar del rasgo de universalidad, debido a que: a) se trata de un derecho del que los seres humanos, sin importar las circunstancias en que se encuentren, son poseedores por su condición humana y por la esencial igualdad de todos; b) a los efectos de la titularidad de este derecho, los nombres propios y las descripciones definidas son irrelevantes, y c) la obligación de promover este derecho y el deber de no violarlo o conculcarlo es de todos. Se trata de un deber positivo y general. Es, además, absoluto porque implica el deber de realizar acciones para hacerlo efectivo, no puede ser sobrepasado en ninguna circunstancia, y su protección y promoción no admiten excepciones.

			De forma tradicional, la responsabilidad por la salud se centró en la esfera de lo privado, asociada a la beneficencia y la caridad. En Occidente, las primeras disposiciones legales relativas a la salud aparecieron a lo largo del siglo XIX, junto con el continuo desarrollo de las instituciones médicas ortodoxas. De forma progresiva, se fueron sentando las bases para una disciplina y doctrina de salud pública, y a comienzos del siglo XX se empezó a desarrollar el concepto de salud como derecho. Estos avances se cristalizaron en 1946, cuando la OMS adoptó, en su Constitución, la definición colocada líneas arriba, dejando atrás el concepto tradicional de la misma como la “ausencia de enfermedades” (GONZÁLEZ, 2003). 

			Movimiento migratorio y vulnerabilidad

			Los movimientos que realizan los migrantes, los hacen más vulnerables a riesgos sanitarios y los exponen a peligros relacionados con los propios desplazamientos, la inserción en nuevos entornos y la reinserción en ambientes anteriores. La pobreza, la marginación y la dificultad para el acceso a los servicios sociales y sanitarios, son algunos de los problemas que enfrentan. Más vulnerables a problemas de salud son las víctimas de la trata de personas, especialmente mujeres y niños, teniendo un índice mayor de probabilidad de padecer enfermedades transmisibles y no transmisibles. Por otro lado, siguiendo el documento Salud de los migrantes. Informe de la Secretaría 2008 de la OMS, cuando la migración es desencadenada por desastres naturales o conflictos bélicos, hay una íntima relación con la destrucción de los medios de subsistencia y con la agudización de los problemas de los sistemas de salud (OMS, 2008).
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			Depresión. Foto: Hugo Bononi.

			Una dimensión sanitaria importante es la relacionada con la propia condición del migrante: viajan con sus perfiles epidemiológicos, su nivel de exposición a agentes infecciosos, sus factores de riesgo genéticos, así como aquellos relacionados con sus modos de vida, sus carencias sanitarias y su propensión a algunas afecciones. Con relación a las enfermedades transmisibles, a menudo se consideran sólo desde la perspectiva de los riesgos que los migrantes pueden traer consigo cuando entran a un país o transitan por él; no obstante, hay que considerar la vulnerabilidad en todas las etapas del proceso migratorio. 

			Se ha visto, en años recientes, cómo Europa se encuentra recibiendo las mayores olas migratorias desde la Segunda Guerra Mundial. Esto ha generado un problema mayúsculo para los servicios médicos locales y para las personas recién llegadas. De acuerdo con el doctor Jonathan Clarke: “Dinamarca, Suiza, Países Bajos y Alemania ‘privan a los migrantes de sus activos antes de que puedan acceder a las ayudas del Estado’, mientras que el gobierno español restringió los derechos a la asistencia sanitaria a los inmigrantes irregulares en 2012” (2016). España, por su parte, hizo modificaciones a la legislación en materia de salud en el año 2015 para brindar atención médica a los inmigrantes y no sólo en casos de urgencias como estaba planteada la norma desde 2012. 

			 

			Conclusiones

			El bajo nivel de cobertura médica, el desconocimiento de la existencia de servicios médicos gratuitos o de bajo costo, así como la existencia de barreras lingüísticas, culturales y legales, hacen que la población migrante tienda a postergar el diagnóstico y el tratamiento de alguna enfermedad física o mental. De igual forma, el temor a la estigmatización, la dificultad para comprender el funcionamiento del sistema de salud del país de llegada y la carencia de información sobre los recursos a los que pueden acceder son elementos negativos en el uso y acceso a los servicios de salud. 

			El problema de fondo, con relación al derecho humano a la salud, no es tanto el de justificarlo, como el de protegerlo. De esta manera, podemos retomar algunas recomendaciones que han sido plasmadas en el Dictamen sobre Salud y Migración del Comité Económico y Social Europeo: 

			
					Crear puntos de encuentro y centros de información que orienten a los migrantes sobre la atención social y sanitaria, siendo los interlocutores personas de las mismas minorías migrantes y que trabajen en esos centros. 

					Reforzar la cooperación con las organizaciones internacionales de estos grupos sociales, en el ámbito de la salud y supervisar y evaluar los problemas y beneficios a diferentes niveles geográficos. 

					Introducir programas nacionales de salud pública en los programas educativos tomando en cuenta las culturas minoritarias. 

					Establecer un fondo especial de compensación y programas en el ámbito de la formación, reasentamiento y cooperación entre los países de acogida y los de origen. 

					El acceso a los tratamientos médicos y a los cuidados preventivos debería proporcionarse, como un derecho humano, a todas las personas, sin importar su status, de conformidad con lo dispuesto en el derecho internacional, que garantiza el acceso a los cuidados preventivos y a la atención médica. 

					En los casos en los que no existan tales tratamientos y cuidados, se deberían introducir cláusulas de confidencialidad entre pacientes e instituciones médicas para garantizar que no se pueda divulgar a terceros ningún dato relacionado con la condición migrante de la persona. 

					Es necesaria la creación de mecanismos adaptados para determinar y responder a las necesidades sanitarias de todas las categorías de migrantes lo antes posible después de su llegada. 

					Se debería dar prioridad a la salud de los migrantes en el trabajo. Ello requiere que los interlocutores sociales colaboren y que las autoridades competentes garanticen el mantenimiento de normas de salud elevadas y seguridad en el trabajo en los sectores donde existen muchos migrantes empleados. 

					Los programas escolares de promoción de la salud también deberían considerarse como una manera de velar por las necesidades sanitarias de los niños migrantes.
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			Derechos. Foto: Stéfano Obregón Ruiz.

			A la par de las recomendaciones anteriores, se hace necesario que los gobiernos también instrumenten medidas de integración para que los migrantes puedan realizar su potencial personal, económico y social; se garantice la protección de sus derechos humanos, disminuyan los índices de alienación y marginalización, y se mantenga la cohesión y armonía sociales (OIM, s.f.). Podemos medir el éxito de las medidas a través de seis indicadores: 

			
					El idioma es una base fundamental para cualquier interacción dentro de la sociedad. Por tanto, la integración lingüística se encuentra entre los pasos necesarios, y el nivel de dominio de las personas migrantes en el idioma o idiomas del país anfitrión ofrece una perspectiva importante en este aspecto de la integración. 

					La integración con el sistema educativo es una condición importante para la integración económica de los inmigrantes y sus hijos que aún no trabajan. Los indicadores son su desempeño en las escuelas, la opción de escuelas y universidades, así como la propensión de este grupo social a continuar con la educación posterior a la secundaria y más allá en comparación con los nativos del país. 

					La integración social se relaciona con el bienestar y la participación de los inmigrantes en la vida social de la sociedad de destino. La salud de los inmigrantes, así como su condición psicológica, debe tomarse en consideración dentro de este contexto y, por extensión, el acceso real de los inmigrantes al sistema de salud de los países que los reciben. La cantidad de matrimonios intergrupales entre inmigrantes y nativos es otro indicador importante para la aceptación e inclusión social. 

					La integración política está vinculada con la integración social. La pertenencia a asociaciones, sindicatos y partidos puede servir como indicador para la integración social y política. Las organizaciones de inmigrantes, la participación en las elecciones y la representación política a niveles local, regional y nacional son indicadores adicionales. 

					La integración económica se refiere a la participación de inmigrantes en el mercado laboral. Los indicadores incluyen la tasa de participación de inmigrantes; por ejemplo, el porcentaje de los inmigrantes en edad laboral empleados en el mercado nacional del trabajo y la tasa de desempleo de inmigrantes en comparación con la tasa general de desempleo. La consideración del ingreso doméstico en comparación con el promedio nacional también es indicador de la integración económica. La comparación de la distribución de inmigrantes en diversos sectores del empleo con la distribución de la población laboral en general, ofrece información adicional sobre tendencias de integración y segregación. 

					Integración residencial. El entorno en el cual viven los inmigrantes ofrece información sobre el nivel de integración residencial. El área de asentamiento, el nivel de concentración regional y la ghettoización local, así como la naturaleza y calidad de la vivienda en sí, todo demuestra en qué medida los inmigrantes están separados de la sociedad que los ha recibido, y si su estándar de vivienda se encuentra por debajo de, igual a, o más alto que las viviendas promedio estándar de la sociedad de destino (OIM, s.f.).

			

			Ante todo lo anteriormente expuesto, no se debe considerar la salud sólo física como la cualidad para que los inmigrantes se incorporen con algún éxito a los circuitos laborales y productivos de las sociedades receptoras, pues la salud mental también puede ser igual o más importante. Los fenómenos psicológicos, como por ejemplo el cuadro de estrés extremo, el Síndrome de Ulises, tienen una estrecha relación con la capacidad de incorporación a la nueva sociedad y la capacidad de enfrentar los duelos y los sentimientos de pérdida.

			 La salud física y mental de los migrantes es importante por varias razones. Destaquemos, para finalizar, algunas de ellas: el ejercicio de los derechos humanos y el respeto de la dignidad humana; la magnitud de la pérdida de vidas humanas, las enfermedades y los riesgos para la salud que padecen, en particular, los migrantes sin papeles; el acceso desigual a la asistencia sanitaria y social, y los riesgos que conlleva para el resto de la población. [image: ]
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